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			A Johannes Gutenberg
(porque sin él no habría libros para todos).

		


		
			LLAMADA INOPORTUNA

			EL teléfono sonó a las tres y cinco de la tarde.

			Elisabet tuvo un pequeño sobresalto. Estaba muy concentrada. Apartó la mirada de la pantalla del ordenador y la deslizó hacia el móvil, a su lado.

			En la pantalla leyó el nombre de Alicia.

			Resopló.

			Luego alargó la mano, cogió el teléfono y contestó.

			—¿Qué pasa?

			—¡Eso tú, petarda! —oyó la voz aguda y siempre enérgica de su amiga—. ¡Se te van a caer las pestañas de tanto estudiar!

			—¿Pestañas? ¿Qué pestañas? —rezongó molesta, pasándose una mano por los ojos repentinamente irritados.

			—¿Has comido?

			—Sí, hace un rato.

			—¿Cocina o descongele?

			—Descongele.

			—A mi madre no se le ha ocurrido nada mejor que hacer una fabada. ¿Te imaginas?

			—Estás llena.

			—A tope.

			Alicia cambió de tema de golpe.

			—Es sábado.

			—Ya, ¿y?

			—Es sábado —repitió la chica—. Estamos en primavera, hace un día cojonudo y si no vienes tú, voy yo y te arranco de casa.

			—No fastidies, va. Te dije que me quedaba a estudiar.

			—¡No seas coñazo, tía!

			—Alicia, que necesito un ocho y medio de promedio, y voy justa.

			—¡A mí con un seis me vale! —gritó—. ¡Y si me saco un siete ya doy saltos de alegría! ¿Por qué eres tan exigente?

			A veces se lo preguntaba. 

			Su padre no la presionaba. Su madre mientras la viese esforzarse ya estaba contenta. Lo de sacarse un ocho y medio de media era cosa suya. Un reto.

			Como decía su escritor favorito, los grandes retos eran con uno mismo, no con los demás.
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			El tono de Alicia se hizo más suave.

			—Venga, ¿no estás cansada?

			Sí, lo estaba. Esa era la maldita cosa: que lo estaba. Llevaba todo el viernes, el sábado por la mañana, y le quedaba la tarde y todo el domingo. Los tres días de puente, con todo el mundo pasándolo bien, y ella...

			—¿Y qué quieres que te diga? —resopló.

			—Te llamo para que te vengas.

			—¿A dónde?

			—A la feria.

			Había una feria en las afueras, sí. Una de esas ferias ambulantes con atracciones, casetas y demás. Una especie de circo, pero sin carpas ni animales ni payasos.

			—¿Hablas en serio?

			—¡Ajá!

			—¿Y desde cuándo vamos a las ferias como los críos?

			—¡Venga, que será divertido! —gimió a la desesperada Alicia—. ¡Nos damos una vuelta y ya está! ¡Un par de horitas, para despejarte!

			—Contigo nunca son «un par de horas», que siempre te desmadras.

			—¡Bueno, pues tres! ¿Y qué? ¡Estás sola!

			—Ya, y mis padres me llamarán a las nueve para ver cómo estoy.

			—¡A las nueve estarás de sobra en casa!

			—¿Quién me lo dice, tú?

			—¡Te lo juro!

			—¿Y si llaman antes y oyen el ruido de la feria, la música...? O peor, ¿y si llaman al fijo?

			—¿Te harían eso?

			—No lo sé.

			—¡Pero si se fían de ti!

			—Se fían porque nunca les he soltado trolas.

			—¡Les has dicho que te quedabas a estudiar, de acuerdo! ¿Pero quién te prohíbe salir a dar una vuelta porque estabas agobiada? ¡Nadie!

			Elisabet empezó a perder la paciencia.

			—¿Se puede saber qué perra te ha dado a ti con eso de ir a la feria?

			—Es que voy con Iván y Bruno.

			Los dos nombres parecieron flotar en el aire.

			—Vaaale... —dejó ir Elisabet alargando la primera vocal—. Te lías a salir con ellos y, claro, me necesitas para que seamos cuatro.

			—No es eso.

			—¿Pues qué es?

			—¡Bueno, un poco sí! —volvió a estallar—. ¿Y qué? ¡Para algo somos amigas, ¿no? Me lo han propuesto, me apetecía ir y cuando les he dicho que sí ellos mismos me han preguntado si también vendrías tú.

			—¿Cuál de los dos te lo ha preguntado?

			—No me acuerdo.

			—¿Cuál?

			—Iván.

			Iván era el mayor, ya había cumplido los dieciséis. No era mal tipo. Bruno, en cambio, era un bruto. Pero un bruto de verdad. El bruto Bruno. Solo cambiaba una letra. Elisabet sospechaba hacía semanas que allí había un pequeño cruce sentimental. A Bruno le gustaba Alicia, a Alicia le gustaba Iván y a Iván le gustaba ella. Fin de la historia.

			—¿Pretendes que vayamos a la feria los cuatro, como dos parejitas?

			—No vamos a ir en plan parejitas.

			—Lo parecerá.

			—¡Ni que fuéramos a ir de la mano o algo así!

			—Nos verán y el lunes todo serán comentarios maliciosos y rumores.

			—¿Desde cuándo haces caso tú de los rumores?

			—¡Desde que te echaste a llorar por llamarte lo que te llamaron!

			—¡Eso fue hace la tira!

			—¡Seis meses!

			—¡Pues eso, la tira!

			Elisabet empezó a cansarse.

			—Mira, Alicia...

			Su amiga no la dejó seguir.

			—Si no vienes, no te hablo en lo que me quede de vida.

			—Eso es chantaje.

			—Pues te chantajeo. Y empezaré a contar trolas sobre ti.

			Sabía que hablaba por hablar, pero, desde luego, le había dado duro con lo de ir a la feria. Y cuando a Alicia se le metía algo entre ceja y ceja...

			Elisabet miró la pantalla del ordenador.

			El problema matemático que estaba resolviendo.

			Luego, en el lado izquierdo, el libro que quería acabarse antes de que llegara la noche.

			Un verdadero palo, porque no era como los de su autor favorito.

			Cerró los ojos.

			Una escapada de dos horas, tres a lo sumo...

			Bruno era un bruto, pero Iván era mono. Y estaba Alicia, su mejor amiga. A veces las amigas estaban para eso.

			La feria de primavera.

			La última feria de sus quince años, porque en unos meses le caería el seis y, según su madre, «eso ya era empezar a dejar atrás la adolescencia».

			Elisabet no veía mucha diferencia a los quince o los dieciséis, pero...

			—¿Estás ahí?

			—Sí, estoy ahí.

			—¿Te lo estás pensando? ¿Te he convencido?

			—¿Cuándo quedamos?

			—¡A las cuatro! —Fue rápida—. ¿Te da tiempo a llegar?

			—¿Dónde?

			—En la entrada de la feria, a la izquierda, en el lado del río.

			—Vale —se rindió Elisabet.

			—¡Uy, como te quiero! —le gritó Alicia.

			—Mucho, lo sé —se burló ella.

			—¡Lo pasaremos de coña, ya lo verás! ¡Y a ti te irá bien desconectar!

			Como en lugar de un ocho y medio sacase un ocho con cuatro...

			Prefirió no decírselo a Alicia. Bastante se reía de que sus notas fueran de notables y sobresalientes, y de que leyera, y de que...

			Pero sí, le iría bien desconectar.

			—Hasta ahora, pedorra —se despidió.

			—¡Hasta ahora, petarda! —hizo lo propio su amiga. Elisabet se quedó con el móvil en la mano.

			Una tarde perdida. Una tarde de feria.

			Ahora a ver qué se ponía, no fueran a pensar que iba de fiesta o algo así.

		


		
			EN LA FERIA

			CUANDO llegó al punto de encuentro, Alicia ya estaba allí.

			—¡Hey!

			Su amiga la abrazó. Estaba contenta y feliz. Elisabet sonrió. Llevaban juntas desde parvulario y eran inseparables. No se parecían en nada, por eso encajaban. Lo que le faltaba a una lo tenía la otra. Lo que le sobraba a la otra lo tenía una. Elisabet era morena, de cabello muy negro. Alicia un poco rubia, aunque no demasiado. Una era seria, la otra expresiva. Medían lo mismo y pesaban lo mismo. Elisabet pensaba que Alicia era muy guapa. Alicia pensaba que Elisabet era muy guapa. En el fondo sabían que eran normales, pero se daban ánimos la una a la otra, siempre.

			—¿Y ellos?

			—Estarán al caer.

			—Para que luego digan que somos las chicas las tardonas.

			—No creo que sea por hacerse los interesantes... ¡Mira, ahí vienen!

			En efecto, llegaban.

			Iván sí se había puesto guapo. Se le notaba. Las zapatillas limpias eran la mejor señal. También iba peinado. Llevaba una camiseta nada estridente y unos vaqueros rotos. Bruno en cambio iba normal, o sea, como solía ir siempre, pasando de todo. Iván tenía una cara agradable, abierta y limpia, de mirada dulce. La de Bruno en cambio mostraba ese punto de socarronería que indicaba que no se tomaba nada en serio, aunque fuese una pose. Lo suyo era la ironía y los comentarios mordaces. A veces se pasaba. Pero en el fondo era más burro que malo.

			O sea que no eran malos chicos para pasar una tarde. Y eran amigos.

			El encuentro fue rápido.

			—Hola.

			—¿Qué hay?

			—Bien.

			—Pues ya estamos.

			—Estupendo.

			—¿Vamos?
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			Entraron en los terrenos de la feria. Primero se trataba de dar una vuelta de inspección. Había casetas de tiro al blanco, de anillas, de pescar cosas, y también tómbolas y puestos de comida y bebida. Las atracciones eran más infantiles que nada, norias y tiovivos. Unos autochoques parecían divertidos. No faltaban el tren de la bruja o una caseta con espejos mágicos, un laberinto y hasta un puesto de realidad virtual, con gafas para ver cosas raras. Era temprano, pero ya había mucha gente, sobre todo niños, solos o con padres y abuelos, que eran los que más se llevaban las manos a los bolsillos.

			—¿Alguna preferencia? —preguntó Iván.

			—Yo el tiro al blanco —Bruno fue rápido.

			—Yo los autochoques —propuso Alicia.

			—A mí me da igual —dijo Elisabet.

			Fueron por turnos. En el tiro al blanco Bruno estuvo relativamente acertado, aunque no se llevó ningún premio. Algo por otra parte mejor, ya que eran horribles. En los autochoques, para no comprometerse, primero ellas subieron juntas en un coche y ellos en otro. Después se cambiaron, Iván y Alicia contra Bruno y Elisabet. Por último, Iván y Elisabet contra Bruno y Alicia. Lo cierto es que se rieron y gritaron mucho persiguiéndose y chocando entre sí. Cuando salieron, ya relajados, se metieron en la caseta de los espejos, donde pudieron verse gordos, flacos y de todas las formas.

			Elisabet empezó a olvidarse de los estudios. Sí, necesitaba romper un poco con la rutina de dejarse las pestañas estudiando. Los expertos decían que no era bueno pasarse los días previos a los exámenes pegados a los libros o a la pantalla del ordenador, porque al final no se aprendía nada que no se supiese antes y la mente acababa embotada. Y nada de tomar bebidas energéticas o café.

			Fueron al laberinto.

			Era artificial, un poco cutre, pero divertido. Una vez dentro, se separaron y tomaron caminos distintos. La más rápida en llegar al centro y tocar la campana fue Alicia. Pero luego, el más rápido en salir fue Iván. A Bruno todo le daba igual. Elisabet, por su parte, no conseguía destacar. Quizá tampoco le ponía demasiado empeño.

			¿Qué más daba llegar el primero a un sitio o pelear por ganar en un juego? Había cosas más importantes. Claro que, ¿y si esa era su excusa? No estaba muy segura. Tal vez necesitaba algo verdaderamente importante para sacar su lado competitivo. Algo que la pusiera a prueba y de lo que no pudiera escapar así como así.

			¿Y dónde estaba ese algo?

			—¡Quiero una de esas nubes de algodón de azúcar! —anunció Alicia.

			—Te vas a pringar toda, que eso se pega como si fuera cola derretida —la advirtió Elisabet.

			—¡Me da igual! ¡Los comía de niña y me encantaban!

			Había un puesto. Una señora ponía un palito en el aro de metal que daba vueltas, luego soltaba el azúcar y la máquina producía aquellos hilitos dulces y empalagosos en torno al palito, que acababa envuelto en la nube de color rosa.

			Alicia empezó a darle bocados mientras los otros se reían.
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			—¡No es peor que zamparse unas patatas fritas inundadas de kétchup! —La chica les sacó la lengua.

			Llevaban ya una hora allí. Quedaban muchas atracciones, pero tampoco es que fueran sobrados de dinero. Tocaba pasear un poco y charlar. La feria estaba encajonada entre el río y la colina desde la cual se divisaba parte del sur de la ciudad, la zona en la que vivían todos. Algunas casetas más se perfilaban bajo los árboles, algo apartadas. Una de ellas era la de una adivinadora de cartas que estaba sentada en la puerta esperando clientes. El nombre de su caseta era: Madame Visión. Al verlos pasar se dirigió a ellos.

			—¡Vamos, entrad y os digo vuestra suerte!

			—¡Nosotros no tenemos suerte, señora! —se burló Bruno.

			—¡Tú sí, que tienes cara de sinvergüenza! ¡Venga, atrévete!

			—¡Prefiero que la vida me sorprenda!

			—Y vosotras, ¿qué? —se dirigió a ellas—. ¿No queréis saber cuál de esos dos mozos es el vuestro?

			Alicia y Elisabet se miraron y se echaron a reír. La adivinadora quedó atrás.

			Iban a dar media vuelta cuando, de pronto...

			La última construcción, caseta o lo que fuera, estaba medio escondida entre los árboles. La vieron de lejos y se les antojó extraño. Tampoco es que fuera pequeña, todo lo contrario. Desde el exterior parecía una casa, cuadrada, de una sola planta. Tenía las paredes llenas de portadas de...

			—¿Eso son libros?

			Parecían portadas de libros, sí.

			Antes de que pudieran acercarse, sucedió algo más. Imprevisto e inexplicable.

			Aparecieron como de la nada un chico y una chica. O salían de la parte de atrás de la caseta o de los árboles. Tendrían dieciséis o diecisiete años. Corrían como si les persiguiera una jauría de lobos y estaban literalmente aterrorizados, con los ojos desorbitados y las bocas abiertas. Pasaron por su lado y apenas pudieron escuchar algunas palabras:

			—¡Corre, corre!

			—¡Dios, ha sido de locos!

			—Pero ¿cómo...?

			—¡Aaah...!

			El chico y la chica se perdieron en dirección al grueso de la feria.

			—¿Qué ha sido eso? —se preguntó Bruno en voz alta.

			—Parecían salir de esa caseta, casa o lo que sea, ¿no?

			Miraron hacia ella con aprensión.

			Y entonces, en la parte de arriba, vieron el rótulo, el reclamo, el nombre de la atracción.
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			LA ATRACCIÓN MISTERIOSA

			NO se veía a nadie más.

			—¿Qué es eso? —rezongó Alicia.

			Desde luego no era una caseta común y corriente. Era grande. Grande y rectangular. Las paredes parecían estar hechas con tablas de madera de quita y pon, pero, sin embargo, no daba impresión de fragilidad, al contrario. Era como esos colegios prefabricados que se construyen para dar clases cuando faltan escuelas. Tanto en la parte frontal como en el lateral, que veían desde su posición, la única decoración la formaban centenares de portadas de libros de todos los tipos y géneros, famosos y desconocidos. Portadas con dibujos, fotos, grandes letras... daba igual. El nombre de la atracción se correspondía sin duda con la decoración del exterior.

			—Escape Book —repitió Iván, mirándolo con asombro.

			—Está claro que es un escape room, pero con libros —dijo Elisabet.

			—¡Me encantan los escape rooms! —se animó Bruno.

			—¿Te has metido en alguno? —le preguntó Iván.

			—Sí, el año pasado. Pero además he visto todas las películas. ¡Son una pasada!

			—A mí me dan un poco de miedo —reveló Elisabet.

			—¡Porque las pelis son muy gore, muere gente y tal! —insistió Bruno—. Pero jugar en un escape room es genial.

			Llegaron al frente de la construcción. No se veía a nadie.

			—Es raro que esté tan lejos, ¿no? —vaciló Alicia.

			—¡Será para dar más sensación de misterio! —se animó todavía más Bruno.

			—¿Y esa pareja que hemos visto? —mencionó Elisabet.

			—Igual no venían de aquí, sino del bosque —manifestó Iván.

			—Yo creo que sí venían de aquí —afirmó ella—. De la parte de atrás.

			Bruno no le hizo caso. Parecía decidido.

			—¡Venga!, ¿entramos o qué?

			Elisabet y Alicia no lo tenían nada claro. Iván se encogió de hombros.

			—Igual es caro —dijo.

			Había una puerta. Fue el mismo Bruno el que la abrió. Dentro estaba oscuro. Ya no había portadas de libros, sino una especie de pequeña antecámara con las paredes de color negro, una luz roja y algunos rótulos curiosos:

			¡Inscríbete! Entrada: 3 euros o un libro

			Prohibido a menores de 14 años sin acompañantes

			Cuidado: ¡peligro!

			Si nunca has leído un libro... ¡no entres!

			Al leer este último, Iván le dijo a su amigo:

			—Tú no puedes entrar.

			—Vale, os espero fuera —se echó a reír Bruno sin hacerle caso.

			—Puede que lo diga en serio —intervino Elisabet.

			—Es un juego! —Abrió los brazos—. ¡Yo desde luego voy a jugar! ¡Por fin una atracción emocionante!

			—¿Y a quién le pagamos la entrada? —preguntó Alicia.

			—Aquí, ¿no?

			Debajo del rótulo con la palabra «Inscríbete» había un botón. Bruno lo pulsó. Al instante se corrió un panel y detrás de él vieron una pequeña pantalla de ordenador que se iluminó despacio. Apareció un texto:

			Bienvenido, bienvenida.

			Por favor, rellena este formulario.

			Se acercaron para leerlo.

			Estás a punto de tomar parte en la experiencia inmersiva más alucinante de tu vida. Cuidado: no es solo un juego. Es un reto que probará quién eres. Puedes quedarte encerrado o encerrada aquí para siempre. Por lo tanto, no dejes de rellenar las líneas de puntos con tus respuestas, sin dejarte ninguna o no serás admitido o admitida.

			Nombre:

			DNI:

			Edad:

			Datos para avisar a la familia en caso de accidente:

			Marca con un SÍ o con un NO si aceptas entrar en ESCAPE BOOK bajo tu propio riesgo.

			SÍNO

			Si has marcado SÍ, entiendes que vas a jugar de acuerdo a las normas y condiciones de ESCAPE BOOK, y que solo terminando el juego podrás abandonarlo, nunca antes. De la misma forma, juras que no revelarás a nadie las soluciones de cada prueba... si es que logras resolverlas.

			Pon tu firma en este recuadro deslizando el dedo dentro de él.

			—¡Jo, pues sí que se lo montan bien! —se echó a reír Iván.

			—¿A que es guapo? —insistió Bruno.

			—Luego seguro que es una chorrada —apuntó Alicia—. Pero para pasar el rato...

			Elisabet no lo tenía nada claro.

			El espacio en el que estaban era angosto, y tan negro, salvo por la luz roja y ahora la pantalla iluminada, que daba sensación de claustrofobia.

			—Yo no entraría —dijo. La miraron los tres.

			—¡No seas aguafiestas!

			—¡Venga, tía!

			—¿Precisamente tú, la sabelotodo que lee?

			No iba a dejar sola a Alicia con aquellos dos memos. Pero le daba rabia. Su amiga se metía siempre en líos de los que, muchas veces, tenía que sacarla ella.

			Bruno empezó a responder al cuestionario. Nombre, DNI, edad...

			—Eso de los datos para avisar a la familia en caso de accidente... mola, ¿eh?

			Escribió un número de teléfono inventado. Luego marcó la casilla del SÍ y firmó con el dedo.

			Nada más acabar, en la pantalla apareció un título final:

			Pago en metálico o con un libro.

			—¿Alguien lleva un libro encima? —bromeó.

			Tocó la pantalla sobre la primera parte de la frase y debajo del ordenador se corrió otro panel, este más pequeño, con una ranura para introducir el dinero. Bruno insertó las tres monedas de euro.

			—¿Y ahora qué? —frunció el ceño.

			De nuevo la respuesta se la dio la pantalla:

			Se detectan cuatro formas humanas y solo una se ha inscrito. Todas las personas presentes deberán responder al cuestionario y pagar o salir del ESCAPE BOOK para que los concursantes puedan acceder al interior.

			—Todo estudiado —dijo Iván.

			—Y misterioso —puso una voz truculenta Alicia.

			—¡Venga, va! —los apremió Bruno—. ¡Pasad por caja! Uno a uno, hicieron lo mismo que él.

			Elisabet fue la última.

			Nada más acabar, silenciosa y misteriosamente se abrió una puerta antes invisible a su derecha.

			Por si no quedaba claro, en la parte superior se iluminó un rótulo más.

			También de color rojo: ENTRADA
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			PRUEBA UNO: LA VUELTA AL MUNDO EN 80 DÍAS

			BRUNO fue el que dio el primer paso. Valiente y chulo.

			Todo estaba oscuro. No se veía nada. Incluso él se detuvo sin atreverse a dar ninguno más, con las manos por delante por si acaso.

			—¿Notáis ese olor? —dijo Elisabet.

			—Sí, huele...

			—A libro recién salido de imprenta —concluyó la frase antes de que lo hiciera Iván—. Es ese aroma único y especial de los libros nuevos.

			—Por eso a mí no me suena —se jactó de su ignorancia Bruno.

			Los cuatro quedaron muy apretados en un metro cuadrado de suelo.

			Entonces se cerró la puerta a sus espaldas...

			Y se iluminó el lugar.

			Todos abrieron los ojos de par en par.

			—¡Ahí va! —exteriorizó el pasmo Alicia.

			Era una habitación relativamente pequeña, cuadrada, de unos dos metros de largo, de ancho y de alto. Un cubo perfecto. No sabían de dónde venía la luz, pero la había, y mucha. Una luz blanca y potente que daba la impresión de salir de las paredes, o de las páginas del libro.

			Porque sin duda estaban dentro de un libro.

			Las cuatro paredes, el techo y el suelo, lo formaban las páginas de lo que parecía ser una novela, perfectamente alineadas, ordenadas y numeradas.

			—¿Esto qué es? —la pregunta de Bruno no tuvo respuesta. Elisabet fue la primera en acercarse a la pared que tenía más cerca. Leyó un fragmento del libro. Uno de los personajes se llamaba Phileas Fogg.

			—Estamos dentro de La vuelta al mundo en 80 días —anunció.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Alicia.

			No tuvo que contestar. Iván señaló lo que sin duda era la primera página del libro, arriba a la izquierda de una de las paredes. El título se veía bien a las claras: La vuelta al mundo en 80 días, Julio Verne.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Iván.

			—¿Veis alguna puerta? —Elisabet sintió de nuevo la claustrofobia.

			Se volvieron, cada uno en una dirección. No parecía haber la menor huella en la primera pared, la de su espalda, y, sin embargo, allí había habido una puerta, acababan de cruzarla para entrar en aquel lugar. De la misma forma, tampoco parecía haber ninguna de salida en las otras tres.

			Los cuatro pasaron las manos por las paredes.

			Nada.

			Ni el mínimo resquicio.

			Bruno exteriorizó un poco de miedo por primera vez.

			—¿No pretenderán que leamos el libro entero? —se asustó.

			Siguieron mirando los seis cuadrados del cubo.

			—Se supone que tenemos que dar con algo, ¿no? —tanteó Iván—. Quiero decir que esto es un juego y hay que interpretarlo.

			—¿Cómo sabremos la respuesta si no hay pregunta? —dudó Alicia.

			—Vamos a mirar bien —se serenó Elisabet.

			—Sí, cada uno una pared —dijo Bruno—. Luego ya miraremos el techo y el suelo. A ver si hay algo sospechoso.

			Elisabet se ocupó del comienzo. Después de la primera página, la numeración iba correlativa, sin faltar una. La letra era clara y legible. Pero desde luego era absurdo tener que leer el libro entero. La clave debía de ser otra.

			Debían encontrarla. Lo hizo Iván.

			—¡Aquí!

			Se volvieron hacia él. El chico señalaba justamente la última página de la pared, a ras de suelo. No se habían dado cuenta de que, unido a ella, en el vértice de noventa grados de las dos paredes, había un rotulador de punta fina.

			—¿Qué significa esto? —rezongó Bruno. Se agacharon.

			Una página en blanco.

			Y, desde luego, por la numeración, era la última de la historia.

			—¿Quieren que… escribamos el final? —se alarmó Iván.

			—La última página... ¿entera? —balbuceó Alicia.

			—Oíd —dijo Elisabet.

			Y leyó las últimas líneas de la penúltima página:

			Habían llegado a las 11:40 de la mañana a Liverpool. Tenían seis horas de tren hasta Londres. Phileas Fogg y su fiel Jean Passepartout iban a ganar la apuesta. Sin embargo, al detenerles el inspector Fix, convencido de que Fogg era el ladrón del Banco de Inglaterra, perdieron toda su ventaja. Cuando Fix les dejó en libertad, al ser apresado el verdadero ladrón, era imposible ya que pudieran llegar a Londres a tiempo y demostrar a los miembros del Club Reformista que habían dado la vuelta al mundo en 80 días.

			Fogg, Passepartout y la princesa Aouda, en efecto, llegaron a Londres a las nueve menos diez.

			—Por cinco minutos —lamentó de manera flemática Fogg. Estaba arruinado. Pero lo que más le dolía era su honor.

			—Passepartout —le dijo a su asistente—, será mejor que vayas a buscar a un sacerdote para que oficie nuestro enlace —Miró a Aouda con amor—. Seremos pobres pero felices, amada mía.

			Jean Passepartout salió de la casa. Bueno, era domingo. Probablemente encontraría a un oficiante en la iglesia más cercana y...

			El criado se detuvo en seco.

			¿Cómo era posible lo que estaba viendo? La fecha del periódico.

			¿Sábado?

			Con los ojos muy abiertos y temblando, miró la hora.

			Luego echó a correr como alma que lleva el diablo de vuelta a la casa.

			Así terminaba la penúltima página de la novela. Al menos la versión para jugar que tenían allí ante sus ojos.

			Se hizo el silencio. Muy breve.

			—¡Ya sé cómo acaba! —gritó Bruno excitado—. ¡Lo vi en la película!

			Iván soltó una carcajada.

			—¿Lo viste en la película? —repitió.

			—Sí, ¿qué pasa? —se mosqueó Bruno— ¡Si ves la peli es como si hubieras leído el libro!, ¿no?

			—No es lo mismo —le hizo ver Alicia.

			—Menos leer... —rezongó Elisabet.

			—¿Tú lo has leído? —la desafió el chico. Elisabet no dijo nada.

			¡Pues claro que lo había leído!

			Cogió el rotulador, se estiró en el suelo boca abajo y, aunque incómoda, escribió de manera resumida el final de la fabulosa historia de Julio Verne:

			No era domingo. Era sábado. Al viajar hacia Oriente habían ganado un día sin darse cuenta. ¡Habían completado la vuelta al mundo en setenta y nueve días! La detención del inspector Fix les había hecho perder casi un día.

			Casi.

			Passepartout informó a Phileas Fogg de su descubrimiento y corrieron hacia el Club Reformista, donde sus miembros contaban los minutos felices por estar a punto de ganar la apuesta. Faltaban ya muy pocos minutos.

			Y en aquel momento hizo su aparición Phileas Fogg, feliz y triunfador.

			—Bueno —empezó a incorporarse—. No sé escribirlo de otra forma, pero, desde luego, es el final.

			Lo era.

			Inesperadamente, de manera silenciosa, lo mismo que se había cerrado la primera puerta al entrar en la habitación, se abrió otra, justo en frente.

			Al otro lado tampoco se veía nada. Oscuridad total.

			Pero la cruzaron sabiendo que habían superado la primera prueba y el juego seguía.
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			PRUEBA DOS: LAS MIL Y UNA NOCHES

			UNA vez dentro de la segunda estancia, volvieron a suceder dos cosas: se cerró la puerta por la que acababan de entrar y se hizo la luz.

			Ahora no se encontraban en un cubo, sino en una especie de cueva de forma irregular aunque vagamente esférica. Ni el techo ni las paredes eran lisos. Como en toda cueva, había entrantes y salientes siguiendo la forma de las presuntas rocas. Las luces eran mortecinas y procedían de los huecos más profundos, así que el lugar estaba más bien en la penumbra. A diferencia de la estancia de La vuelta al mundo en 80 días, el entorno no estaba completamente cubierto con las páginas de un libro. Eso sí, debía haber unas treinta o cuarenta, como losetas incrustadas en la roca, pero solo con títulos.

			Y, justo enfrente, una especie de puerta irregular, de más o menos un metro y medio de alto.

			—¿Otro libro? —gruñó Bruno.

			—A ver, ¿no estamos en un juego llamado Escape Book? —le espetó Alicia—. ¡Pues claro que estamos en otro libro!

			—Sí, todas las cámaras tendrán que ver con novelas —dijo Elisabet.

			—¿Y si hay una de esas raras? —se preocupó Iván—. Quiero decir una de esas «obras inmortales» —remarcó las dos palabras— que nadie se la leído, tipo Cien años de soledad o La Ilíada.

			—Vayamos paso a paso, ¿vale? —dijo Elisabet.

			Bruno fue a la puerta.

			Intentó abrirla. Nada.

			—No hay tirador, ni paño ni...

			—¿No has visto la de antes? Cuando aciertas con la clave, se abre sola —le recordó su amigo.

			Alicia golpeó una de las paredes.

			—Esto no es de cartón piedra. Es realmente una pared de tierra —les hizo notar.

			—Sí, está bien hecho. Como atracción está currada —admitió Iván.

			Elisabet ya examinaba las páginas con los títulos.

			La historia del kurdo y el persa

			La historia de Aladino y la lámpara maravillosa 

			La historia de Alí Cojía o el cuento de las aceitunas

			La historia del pájaro que habla, el árbol que canta y el agua de oro

			La historia del muerto recalcitrante 

			La historia de Alí Babá y los cuarenta ladrones

			La historia del pescador y el genio desagradecido 

			La historia de Simbad el marino

			La historia de Scherezade

			—Estamos en Las mil y una noches —anunció.

			Se acercaron a ella.

			—¿En serio? —dudó Iván.

			—Sí, mira —La chica le señaló algunas páginas, las que tenían los títulos más reconocibles—. Simbad, Alí Babá, Aladino, Scherezade... Son personajes del libro, y estos son los títulos de algunos de los cuentos más famosos. Cada uno es la primera página de uno de ellos.

			Miraron las páginas.

			—Yo no he leído el libro —reconoció Alicia.

			—Ni yo —dijo Iván.

			—Ni yo —admitió Elisabet—. Pero la mayoría son historias universales.

			A Bruno ya ni le preguntaron.

			Tampoco dijo si había visto la película, porque no se trataba de una sola, sino de muchas. La mayoría infantiles, aunque el libro era un compendio de narraciones árabes de mucho nivel, perpetuadas a través de los tiempos.

			—De acuerdo, son cuentos de Las mil y una noches. ¿Y ahora qué?

			La pregunta de Iván flotó en el aire.

			¿Cuál era la pregunta?

			¿Había una respuesta?

			Desde luego, la puerta no iba a abrirse sola.

			—Hay que pensar —musitó Elisabet.

			Era como si ya le hubiesen pasado la jefatura del grupo, la responsabilidad de seguir adelante.

			Contuvieron la respiración.

			—Uno de los cuentos tiene que ser la clave —dijo ella despacio.

			—Ya, pero ¿cuál? —Otro silencio.

			—Esto es un poco claustrofóbico, ¿no? —se le ocurrió mencionar a Alicia imprudentemente.

			Elisabet le lanzó una mirada capaz de fundir un iceberg.

			—Perdón... —susurró su amiga.

			—¿Y si queremos abandonar? —gruñó Bruno—. Esto es menos divertido de lo que esperaba.
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			—¿No recuerdas lo que has firmado antes de entrar? —le hizo ver Iván—: «Solo terminando el juego podrás abandonarlo, nunca antes».

			—Ya, pero sería para darle emoción y todo ese rollo. Imagínate que me caigo y me rompo una pierna.

			—Ellos lo saben —dijo Iván con tono de misterio. Lo de «ellos» sonó incluso siniestro.

			—¡Eh! —levantó la voz Bruno—. ¿Me oís? ¡Quiero salir!

			Nada.

			Silencio.

			—¿Y si no hay «ellos»? —inquirió Alicia.

			—¿Cómo que no hay «ellos»? —se mosqueó Bruno.

			—¿Y si no hay nadie y todo es automático, como en la entrada?

			La respuesta no le gustó nada al chico.

			—¡Eeeh...! —volvió a gritar—. ¡Quiero salir, he olvidado algo! ¡Por favor!

			El mismo silencio.

			—Debe de haber alguien controlando —afirmó Iván—. Si no, ¿cómo habrían sabido que la respuesta del final de La vuelta al mundo en 80 días era correcta?

			—¿Y por dónde nos vigila? ¡No se ve ninguna cámara oculta!

			—Por eso las llaman cámaras ocultas, Bruno —le hizo ver su compañero, enfatizando la última palabra.

			La única que no hablaba era Elisabet. Pasaba de una página a otra.

			La clave estaba allí.

			Lo más probable era que lo tuvieran delante de los ojos y no lo superan ver.

			Era un juego, ¿no?

			¿No?

			—¿Se te ocurre algo? —se le acercó Alicia.

			—No —reconoció ella.

			Iván y Bruno también la rodearon.

			—Estamos en una cueva —dijo Alicia—. Algo tendrá que ver, digo yo.

			—Espera... —Elisabet tuvo un estremecimiento.

			—¿Cuál de estos cuentos pasa en una cueva? —preguntó Iván. La respuesta se les ocurrió a los tres de golpe:

			—¡¡¡Alí Babá y los cuarenta ladrones!!!

			Se miraron entre sí, emocionados.

			Y fue Alicia la que pronunció las palabras mágicas:

			—¡Ábrete, Sésamo!

			La puerta de salida se abrió al instante, una vez más, sin hacer el menor ruido.

		


		
			PRUEBA TRES: EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA

			LA tercera sala era muy estrecha, de apenas un metro de ancho, por cinco o seis de largo. El techo, lo mismo que en las dos anteriores, bajo, de un par de metros. Dos lamparitas colgaban de él proporcionando la luz necesaria, aunque no abundante. Justo al otro lado vieron la puerta de salida.

			Sin cerradura, sin manija, sin nada. Formaba parte de la pared.

			Y, por supuesto, las paredes aparecían forradas con las páginas de una novela.

			Elisabet no tuvo más que echarle un vistazo a una para descubrir un nombre conocido:

			—Dulcinea del Toboso —mencionó.

			No cabía duda. Escrutó de forma rápida otras dos o tres páginas y encontró los nombres que le faltaban para acabar de estar segura: el del Caballero de la Triste Figura y su escudero.

			—Estamos en El Quijote —anunció.

			—Pues este sí que no me lo he leído —dijo Bruno.

			—Ni has visto la peli, claro —le pinchó Iván.

			—¿Han hecho una peli?

			No le hicieron caso.

			—¡Mirad! —señaló Alicia.

			Justo al final, frente a la puerta, vieron otro rotulador negro.

			La diferencia era que este no era de punta fina, sino gruesa.

			¿Un detalle diferencial?

			Miraron a su alrededor. Páginas y más páginas. Ninguna en blanco como en el primer espacio. La clave para salir de allí tenía que ser otra.

			—¿Veis algo? —inquirió Bruno.

			—No, pero vamos a mirar bien. —Alicia se puso manos a la obra. Buscaron algo, sin saber qué podía ser.

			Sin duda eso era lo peor.

			—¿Cuántas cámaras habrá? —refunfuñó Iván.

			—Ni idea —gruñó Bruno.

			—Tú has querido entrar —le recordó Alicia.

			—Pensaba que sería otra cosa —se defendió el chico.

			—¿Un escape y con libros?

			—No seas plasta, va.

			Elisabet le echó un vistazo al reloj. Frunció el ceño.

			¿Lo tenía... parado?

			—¿Qué hora tenéis? —preguntó.

			—Las cinco y siete —contestó Alicia.

			—Las cinco y siete —dijo Iván.

			—Las cinco... ¿y siete? —rezongó Bruno dándole un golpecito al suyo.

			—A mí se me ha parado el reloj —manifestó Elisabet.

			—¡Y a mí! —exclamó Alicia.

			No hizo falta que los dos chicos respondieran. Sus caras lo decían todo. Elisabet sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón. Se quedó blanca.

			—¿Tenéis cobertura?

			Alicia, Bruno e Iván cogieron sus móviles. Les bastó mirar la pantalla.

			—Pero ¿qué...?

			—¡Será posible!

			—¿Qué pasa aquí?

			Elisabet levantó la mano, por si recuperaba la señal. Fue en vano. Ninguno de los móviles funcionaba allí dentro.

			—¿Estamos incomunicados? —abrió los ojos Alicia.

			—Eso parece —no pudo creerlo Iván.

			—¿Cómo es posible? ¡Pues sí que se lo montan bien! —protestó Bruno.

			Elisabet apretó las mandíbulas.

			—Vamos, hay que salir de aquí —dijo—. Este juego no me está gustando nada.

			—Sí, es un poco agobiante —la secundó Alicia.

			—Desde luego es un verdadero escape —les hizo notar Iván.

			—Estamos en El Quijote —trató de concentrarse Elisabet—. Algo de por aquí debe ser una pista. Tenemos que dar con ella.

			Empezaron a examinar las páginas de las paredes a toda velocidad. Buscaban algo inusual, una tipografía diferente, una palabra mal escrita. Ninguno había leído el libro, así que no era como el «¡Ábrete, Sésamo!» de la estancia anterior. Fuera lo que fuese, debía de estar a la vista, no podía ser algo rebuscado y minúsculo.

			Transcurrió un minuto. Estaban sudando.

			Hasta que, de pronto, oyeron la voz triunfal de Bruno.

			—¡Tachán!

			Se volvieron hacia él.

			—Lo he resuelto, ¿eh? —quiso dejarlo claro—. ¡Yo! ¡Para que luego digáis!

			—¿Qué es? —preguntó Alicia.

			El chico señaló la primera página de la novela. Y se dieron cuenta. No sería porque hubiera estado pequeño, porque se veía bien a las claras: «El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha, por Lope de Vega».

			—¡Es de Miguel de Cervantes! —gritó Iván.

			—¡Hasta yo lo sabía! —se jactó Bruno.

			Elisabet llevaba el rotulador en la mano. Por eso era de punta gruesa. Tachó el nombre del falso autor de forma briosa y debajo escribió con letra clara: «Miguel de Cervantes».

			Acababa de hacerlo y casi ni le dio tiempo a separarse de la pared, porque en el mismo instante escucharon el suave deslizar de la puerta de salida abriéndose para permitirles el paso a la siguiente cámara.
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			PRUEBA CUATRO: ROBINSON CRUSOE

			LA cuarta estancia era como la tercera, rectangular y alargada, solo que a lo ancho. Delante vieron siete puertas, y, esta vez, a diferencia de las anteriores, sí tenían tiradores para ser abiertas. La sala mantenía la altura de unos dos metros de alto y la distancia de la pared de la que acababan de salir de la de las siete puertas era de unos dos metros. De derecha a izquierda, calcularon siete metros de largo.

			Encima de cada puerta, un día de la semana.

			Lunes. Martes. Miércoles. Jueves. Viernes. Sábado. Domingo.

			—No se os ocurra abrir ninguna puerta al tuntún —dijo Elisabet.

			No se movieron.

			En los dos extremos, a ambos lados, las paredes estaban pintadas de azul, representando el cielo. Había nubes blancas y, abajo, dibujos de olas de mar con peces saltando entre ellas alegremente.

			Se volvieron para mirar la pared frontal a la de las siete puertas. La que tenían a su espalda. Ya no se veía la puerta por la que acababan de llegar a la nueva sala, pero sí...

			Otro libro.Solo que, esta vez, sin ninguna página escrita. Únicamente la portada.

			Una portada original, en inglés, con pinta de primera edición de la famosa novela escrita por Daniel Defoe: Robinson Crusoe.

			—¿También has visto la peli? —Iván pinchó a su amigo.

			—No, pero va de uno que está en una isla, ¿a que sí?

			Elisabet ya estaba leyendo la cubierta, por si detectaba algún error o si le pillaba el truco a la prueba. Iván caminó por la izquierda observándolo todo minuciosamente, Bruno lo hizo por la derecha. Alicia se quedó con su amiga.

			La portada original del libro estaba en medio de la pared, relativamente grande. A los lados, palmeras pintadas llenas de cocos. Abajo, tierra.

			De nuevo, ninguna pregunta.

			Y esta vez no había un rotulador en el suelo. Lo único: las siete puertas.

			—¿Qué puede pasar si abrimos una puerta al azar? —vaciló Alicia.

			—Ni idea —dijo Elisabet—. Pero mejor no.

			—¿Por qué? Como mucho meteremos la pata e igual nos echan.

			—O volvemos al punto de salida, pero con otras pruebas.

			—No pueden ser tan retorcidos.

			Era curioso. Cuando se referían a los que manejaban el juego lo hacían en plural.

			«Ellos».

			Y sí, estaban demostrando ser bastante retorcidos.

			Elisabet recordó a la pareja que habían visto correr antes de entrar allí. Estaban aterrados, despavoridos. Huían como si algo terrible...

			Algo macabro...

			Pero era un juego, ¿no? Un juego... diferente.

			Prefirió no decirle nada a su amiga.

			—¿Veis algo? —se dirigió a los chicos.

			—No —respondió Iván. Bruno no contestó.

			Estaba parado delante de la última puerta, la señalizada con la palabra «Domingo».

			Tenía la mano en el tirador.

			—¡No! —le previno Elisabet.

			—¿Qué va a pasar? —se encogió de hombros el chico—. Si no es la buena, seguro que al otro lado hay una pared. Y creo que lo es. El domingo es el día de las fiestas, ¿no? Tiene que ser la puerta de salida.

			—¡Hay que estar seguros! —insistió Elisabet.

			Se miraron los dos.

			Bruno sonrió.

			Y abrió la puerta de golpe.

			Al otro lado había una pared de ladrillos rojos.

			—Vale, no es, pero ¿veis lo que os decía? —sonrió todavía más.

			Fue lo último que dijo, porque, de pronto, el suelo se abrió bajo sus pies, y él cayó a plomo hacia la oscuridad sin siquiera poder gritar, y, acto seguido, la trampilla volvió a cerrarse.
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			SOLO QUEDAN TRES...

			SE quedaron absolutamente paralizados.

			En las películas de escape rooms, los protagonistas morían uno a uno como si tal cosa.

			Pero aquello no era una película. Ellos solo estaban... jugando.

			—¡Bruno!

			—¡Ay!

			—¡Me cagüen...!

			Se abalanzaron hacia el lugar. Una vez más, no encontraron ningún resquicio en el suelo. Era como si allí no existiera una trampilla ni nada parecido. Pasaron la mano. Pasaron las uñas. Nada. Cuando comprendieron que no iban a conseguir abrir aquello, lo que fuera, miraron la puerta, todavía abierta.

			La pared de ladrillos rojos.

			Como tapiada de la forma más cutre.

			—¿A dónde habrá ido a parar? —tartamudeó Alicia.

			—Seguro que a la salida —rezongó Iván. Elisabet se mordió el labio inferior.

			—¿Tú qué dices? —la instó a hablar Alicia.

			—Yo no digo nada —refunfuñó ella.

			—Pero...

			—¡Le dije que no abriera ninguna puerta!, pero él... ¡hala, como es así de chulo...!

			Iván pegó los labios al suelo.

			—¡Bruno! —gritó. Silencio.

			Ahora pegó una oreja.

			—¿Estás ahí?

			Más silencio.

			—¿No iréis a pensar que está... muerto? —balbuceó Alicia. Elisabet se puso en pie.

			—Vamos, hay que dar con la solución y seguir.
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			—¿Cómo puedes...?

			—¿Qué quieres hacer? —se enfrentó a su amiga con ira—. ¡Estamos en mitad de la partida y no van a dejarnos salir! ¿Recuerdas las normas que todos hemos firmado antes de entrar?

			—y agregó levantando los dedos de la mano mientras las iba enunciando—: «Bajo nuestro propio riesgo», «con las normas y condiciones de Escape Book», y «no podrás abandonar el juego sin terminarlo».

			Alicia estaba asustada de veras.

			—Venga, tranquila —le pidió Elisabet calmándola—. Como es lógico, Bruno estará bien, y nos estará esperando fuera.

			Miraron a Iván.

			Callado.

			—¿Cómo salimos de Robinson Crusoe? —preguntó.

			Se pusieron de pie. Observaron las seis puertas restantes.

			—¿Qué tienen que ver los días de la semana con la historia del náufrago? —se preguntó Alicia en voz alta.

			—¿Alguna ha leído el libro? —quiso saber Iván.

			Esta vez, ni Elisabet.

			—¿Y la película, la habéis visto? Porque habrá una, dos, o más, eso seguro.

			Tampoco. Ninguna. Al menos que recordasen.

			Volvieron a mirar la portada, las paredes, las puertas...

			—¿Qué hizo Robinson en la isla? —se preguntó Iván frunciendo el ceño.

			—Nada —Elisabet puso cara de circunstancias—. Me parece que tuvo que espabilar y estuvo solo hasta que encontró a un aborigen...

			Fue Alicia la que dio el salto, con los ojos iluminados.

			—¡Eso es! ¡El aborigen! ¡Viernes! —gritó—. ¡Se llamaba Viernes, es verdad! ¡Se lo puso él porque lo encontró ese día de la semana!

			Elisabet lo recordó de pronto.

			—Sí. —Cerró los ojos estremeciéndose—. Ahora que lo dices yo también lo recuerdo.

			—¿Seguro? —vaciló Iván.

			Fueron a la quinta puerta. Lo hicieron juntos, los tres. Juntos y apretados, porque si se abría una trampilla bajo sus pies, al menos que se los tragara a todos.

			—¿Preparados? —Alicia puso la mano en el tirador, que era la que había resuelto el enigma.

			—Sí —dijeron ellos al unísono.

			Alicia bajó el tirador de golpe y abrió la puerta. No se los tragó el suelo.

			Al otro lado vieron la siguiente sala del juego, envuelta en una nueva penumbra.

		


		
			PRUEBA CINCO: PETER PAN

			CRUZARON la puerta.

			Elisabet miró por última vez el lugar por el que había desaparecido Bruno. No las tenía todas consigo.

			A diferencia de las cuatro primeras salas, la quinta era luminosa, colorista y radiante. De entrada, mucha luz. De salida, ningún libro, o al menos no las páginas de uno.

			Dibujos.

			Las paredes del espacio, que en este caso era oval, tenían como protagonistas a los personajes de uno de los libros infantiles más famosos de la historia: Peter Pan. Era fácil verlos y saber quiénes eran porque, en este caso, sí los representaban con los dibujos de la vieja película de Walt Disney y llevaban el nombre debajo para identificarlos a todos. Allí estaban Peter Pan, Wendy, sus hermanos Michael y John; los padres de los tres, George y Mary; Campanilla, el Capitán Garfio y su segundo de a bordo, Smee, junto a otros piratas, como Starkey y Bill Jukes; el jefe de la tribu india de los Picaninny, Pequeña Gran Pantera; la princesa Tigrilla; la sirena, el cocodrilo, varios de los Niños Perdidos, Cubby, Nibs, Slightly...

			Había algo más: un reloj digital encima de la puerta de salida, a unos tres metros, al otro lado del lugar por donde habían entrado ellos.

			Un reloj que marcaba 05,00 en rojo y que, de pronto, empezó a correr hacia atrás, segundo a segundo.

			04,59... 04,58... 04,57...

			—¿Tenemos solo cinco minutos para salir de aquí? —se asustó Alicia.

			—Y si nos pasamos de ese tiempo, ¿qué? —gruñó Iván.

			Elisabet prefirió no especular.

			No valía la pena.

			Se puso en el centro del espacio oval y miró los dibujos. Encima de cada uno había un cajetín con un pequeño pomo para abrirlo. Todos tenían uno.

			Todos.

			O sea que las opciones eran múltiples.

			Y, de nuevo, tenían que interpretar el juego, porque no había ninguna pregunta.

			—¿Cómo es la historia de Peter Pan? —se preguntó Elisabet en voz alta. Y ella misma se respondió—: Peter pierde su sombra, Wendy se la guarda, cuando Peter va a por ella se despiertan Wendy y sus hermanos y Peter se los lleva al País de Nunca Jamás. Allí conocen a los Niños Perdidos, los indios, al Capitán Garfio...

			—No te olvides de Campanilla —le recordó Alicia.

			—Cierto, Campanilla.

			—¿Y qué más? —intervino Iván.

			—Nada, no sé. Es una novela de aventuras —se encogió de hombros Elisabet.

			—Hay muchos personajes y muchos cajetines —le hizo notar Alicia.

			Muchos, en efecto, porque, por ejemplo, cada Niño Perdido tenía uno. Y también algunos piratas del Capitán Garfio.

			El reloj seguía su cuenta atrás.

			04,42... 04,41... 04,40...

			—Tenemos que hacer algo —se puso nerviosa Alicia.

			—¿Cómo qué? —la miró dudoso Iván.

			—Abrir un cajetín y ver qué pasa.

			—¿Qué quieres que pase? El suelo te tragará, como a Bruno.

			—¡Bueno, pues que me trague! —gritó la chica—. ¡Empiezo a estar harta de este juego! ¡No me parece nada emocionante!

			Elisabet no decía nada. Pensaba.

			—¡Voy a abrir un cajetín y daré un salto atrás muy rápido! ¡Aunque se abra el suelo, no me tragará! —insistió Alicia—. ¡Y si me traga, mejor, así saldré de aquí! ¡Bruno debe de estar tan tranquilo esperándonos fuera!

			—No lo harás —dijo Iván.

			—Ah, ¿no?

			—No.

			—¡Pues mira!

			
			Fue inesperado. Incluso a Elisabet la pilló por sorpresa. Alicia abrió el cajetín de Wendy y rápidamente dio un salto hacia atrás.
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			No pasó nada.

			El suelo no se abrió bajo sus pies.

			En el interior del cajetín no había nada.

			—¿Lo veis? —estalló Alicia—. ¡Hay que abrirlos todos hasta dar con el que tiene la clave!

			—Espera —la detuvo Elisabet.

			—¿Por qué?

			—Mira el reloj.

			Ahora marcaba 03,29.

			—Pero ¿qué...? —rezongó Iván.

			—El reloj ha corrido un minuto hacia atrás —le hizo ver Elisabet. Alicia e Iván se quedaron petrificados.

			—¿Cada vez que abrimos un cajetín y no es... el reloj corre un minuto y nos queda menos tiempo? —Alicia abrió unos ojos como platos. 

			—Nos quedan como mucho dos oportunidades más, contando el tiempo que pasamos discutiendo —suspiró Elisabet.

			—¿Cómo estás tan tranquila? —le preguntó Iván.

			La chica le miró.

			—No, no estoy tranquila, tengo claustrofobia y me parece un juego estúpido, pero si perdemos los nervios y no nos concentramos, no saldremos nunca de aquí.

			La palabra «nunca» los hizo estremecer.

			—Tiene que ser Peter —dijo de pronto Iván.

			—¿Por qué? —vaciló Alicia.

			—Tenemos un reloj, Peter Pan no envejece porque vive en Nunca Jamás, es un niño eterno. La clave tiene que estar en el cajetín de Peter Pan.

			—De acuerdo, ábrelo —lo invitó Elisabet.

			—¿En serio?

			—Tiene su lógica. Y ahora mismo tu idea es tan buena como cualquier otra.

			Iván miró el pequeño pomo del cajetín.

			Por lo menos sabía que no se lo tragaría el suelo. El reloj seguía corriendo hacia atrás.

			El chico alargó la mano, tomó aire y lo abrió de golpe. De nuevo, nada.

			Miraron el reloj. 02,15.

			Un minuto menos.

			—¡Ay! —gimió Alicia.

			—Un intento más y se acabó —apretó los puños Elisabet.

			Se hizo el silencio. Mientras, observaron a todos los personajes, uno a uno. ¿Qué podía detener el reloj y abrir la puerta?

			02,01... 02,00... 01,59...

			—Miradlos bien sin tocar nada —propuso Iván.

			Lo hicieron. Casi pegaron la nariz en los personajes, escudriñándolos. Ninguno tenía un mensaje secreto ni nada que se le pareciese. Eran los dibujos de siempre, a tamaño bastante grande.

			Sonreían.

			Parecían burlarse de ellos.

			01,37... 01,36... 01,35...

			No querían mirar el reloj, pero lo hacían, de reojo.

			Al volver a observarlo, Elisabet tuvo un presentimiento. Su instinto, siempre él, acababa de avisarla de algo.

			—¿Alguien lleva reloj en la historia? —preguntó de pronto.

			—No —dijo Iván—. En Nunca Jamás...

			—El Capitán Garfio —dijo Alicia. Elisabet asintió despacio con la cabeza.

			—¡Pero si no tiene mano, por eso lleva un garfio! —insistió Iván—. Y en la otra mano tampoco...

			—No lleva reloj porque... —dejó la frase sin acabar Elisabet.

			—¡Porque le comió la mano el cocodrilo y, por esa razón, cada vez que el animal se le acerca, él se pone de los nervios porque oye el tictac del reloj! —se emocionó Alicia.

			Ella misma saltó hacia el dibujo del cocodrilo y abrió el cajetín. Al otro lado sí había algo.

			Un botón rojo.

			—¿Le doy? —la chica los miró a los dos.

			—Sí —estuvo segura Elisabet.

			El reloj digital de la pared marcaba ya menos de un minuto. Alicia presionó el botón.

			Y al instante, el reloj paró su cuenta atrás mientras la puerta de escape se abría con toda solemnidad.

		


		
			PRUEBA SEIS: EL TRAJE NUEVO DEL EMPERADOR

			ESTABAN en la sala más pequeña de todas. Más bien una salita. El techo ni siquiera llegaba a los dos metros y el cuadrado mediría poco más de uno por uno. Tuvieron que apretarse un poco cuando la puerta se cerró a su espalda. Como en la habitación anterior, las paredes estaban llenas de dibujos, pero no individuales, con los personajes de la historia. Estos se encontraban dentro de las páginas de un nuevo libro, combinándose con el texto.

			Otro cuento infantil.

			—Mirad —señaló Iván.

			Era la primera página, con el nombre del autor y el título. Lo conocían.

			El traje nuevo del emperador, por Hans Christian Andersen.

			No era un relato muy largo, así que las páginas ilustradas apenas si llegaban a las veinte. Eran grandes y el texto podía leerse muy bien. De todas formas, los tres conocían sobradamente la historia: un emperador que pedía a un sastre el traje más maravilloso jamás hecho. El sastre llegaba un día con las manos vacías y se las mostraba al emperador asegurando que sostenía una tela tan hermosa y única que solo podían verla las personas muy inteligentes. Para no parecer tonto, el emperador aseguró que, en efecto, la tela era espléndida, hermosísima. Todos sus consejeros, también decididos a mostrarse inteligentes, se deshacían en alabanzas sobre la vistosidad de la tela. Así pues, el sastre le confeccionaba un traje imaginario que, llegado el día de lucirlo, insistía en que era sublime. «¡Qué porte, excelencia! ¡Os cae como un guante! ¡Es soberbio!». Los consejeros, aun viendo al emperador desnudo, también ponderaban con gestos de agrado el traje imaginario. De esta forma el emperador salía en público, seguro de ser el hombre mejor vestido del mundo, y solo entonces, la voz de un niño (los niños nunca mienten) lo alertaba a él y a todos gritando: «¡El emperador va desnudo!».

			Esta era la historia.

			Pero, como en las otras salas, no había ninguna pregunta. Nada salvo...

			—¿Qué es esto? —señaló Alicia sin atreverse a tocarlo. Se acercaron.

			Era una goma de borrar.
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			Colgaba de un ganchito de la pared, justo por debajo de la primera página del libro.

			—Está claro que tenemos que borrar algo —dijo Elisabet.

			—¿Algo mal escrito? —preguntó Iván.

			—Probablemente —asintió la chica.

			—Pues habrá que leer el texto —se resignó Alicia—. Suerte que no es muy largo.

			—Hagámoslo los tres a la vez, pero en silencio, venga —los apremió Elisabet.

			Empezaron a leer el texto. Página a página.

			Hasta llegar a la última.

			No habían encontrado nada.

			—Ni siquiera hay faltas de ortografía —les hizo notar Elisabet.

			—Pero si hay una goma de borrar... —vaciló Alicia.

			—Si hay una goma de borrar es que hay algo que borrar, eso seguro —lo justificó Iván.

			Volvieron a mirar las páginas atentamente.

			—Me suena a que este es el más sencillo de todos —se mordió el labio inferior Elisabet—. Un cuento corto, una goma para quitar algo...

			Alicia le echó un vistazo al móvil.

			—Seguimos sin cobertura —les informó sin venir a cuento. Los relojes también seguían parados.

			—De momento, esto da igual. Primero tenemos que resolver el misterio.

			Continuaron leyendo. Leyendo.

			Elisabet llegó por tercera vez a la última página del cuento. Y entonces...

			—¡Seremos tontos! —exclamó.

			Nada más decirlo, Alicia e Iván también se dieron cuenta.

			En la última página, el emperador, luciendo su imaginario traje, estaba vestido. Llevaba una corona y una capa de armiño de color rojo con un cuello emplumado blanco.

			—¡Lo teníamos delante de los ojos! —se enfadó Iván.

			Elisabet llevaba la goma. Se acercó al dibujo y empezó a borrar la capa. Poco a poco, al irla eliminando, apareció el cuerpo desnudo del emperador.

			—¡Bien! —aplaudió Alicia.

			Cuando la última porción del dibujo equivocado desapareció, y el emperador se mostró tal cual su madre lo había traído al mundo, la puerta por la que habían entrado se desplazó hacia un lado por segunda vez.
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			PRUEBA SIETE: ALICIA EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS

			SORPRENDENTEMENTE, no regresaron a la sala anterior, o quizá sí, solo que ahora era distinta. Estaban en una nueva, tan pequeña como la del traje del emperador. Y, lo mismo que en la de Peter Pan, las paredes aparecían llenas de dibujos con los personajes del libro.

			No les costó nada saber de cuál se trataba.

			—Alicia en el País de las Maravillas —dijo la propia Alicia.

			Allí estaban Alicia, el Sombrerero, la Reina de Corazones, la sonrisa del Gato de Cheshire, el Conejo Blanco, la Liebre de Marzo, la Duquesa, la Falsa Tortuga, el Lirón, la Jota de Corazones, la Oruga Azul, Dodo...

			Y, en el techo, la portada de la primera edición de la novela:

			Al mirar hacia arriba, se dieron cuenta de algo más.

			Por primera vez desde que se había iniciado el juego, unas palabras brillantes les decían qué hacer:

			Tenéis que terminar la historia con todos los personajes

			Era una pequeña gran diferencia. Pero solo eso.

			Miraron las paredes y encontraron, de nuevo, un rotulador en el suelo, casi disimulado en uno de los ángulos, al lado de la puerta de salida, porque ahora sí había una segunda puerta. Iván se agachó y, sin apenas darse cuenta, se lo entregó a Elisabet.

			La jefa.

			—¿Qué quiere decir «terminar la historia»? —le preguntó mientras se lo daba.

			—Y «con todos los personajes»... —musitó Alicia.

			Elisabet miró si faltaba alguno. Alicia en el País de las Maravillas era, casualmente, uno de sus libros favoritos de infancia.

			Estaban todos.

			Al menos los importantes.

			Salvo que se contara a las huestes de cartas de la Reina de Corazones, exigiendo siempre que le cortaran la cabeza a todo el mundo.

			—Parecen estar todos —dijo Elisabet.

			—¿Estás segura? —preguntó su amiga.

			—Justamente de este libro te aseguro que sí.

			—Si estuviera aquí Bruno también diría que ha visto la peli —se burló Iván.

			El recuerdo de su camarada perdido les ensombreció el rostro.

			—¿Dónde estará? —suspiró Alicia.

			—Esperándonos fuera, tan ricamente, seguro —insistió Iván.

			—Yo no lo tengo tan claro —dijo Elisabet—. Se supone que estamos aquí para jugar y ganar. Y la verdad es que nos está costando mucho superar cada prueba. Si por perder y salir del juego uno se ahorra el resto... no le veo la gracia.

			—Ni siquiera sabemos cuál es el premio —les hizo ver Alicia.

			—No creo que haya —repuso Elisabet—. ¿Te van a dar una piruleta o un trofeo? Lo único será la satisfacción de haberlo conseguido.

			—Y salir con vida —remató Iván.

			—¡Ay, calla! —protestó Alicia.

			—¡No van los móviles, se nos han parado los relojes...! ¡Si esto no es como una de esas pelis en las que mueren todos menos la protagonista...!

			—¡Eres un burro! —Alicia lo golpeó con la mano, muy enfadada.

			—Bueno, ¿nos concentramos o qué? —los llamó al orden Elisabet.

			Se concentraron.

			Miraron los distintos personajes. No había texto, solo ellos. «Terminar la historia».

			Pero ¿cómo?

			«Y con todos los personajes».

			Todos.

			Elisabet hizo memoria. Cerró los ojos. Repasó el libro mentalmente, escena por escena.

			No faltaba nadie.

			Abrió de nuevo los ojos y los estudió de cerca. Quizá se tratase de eso, de que a uno le faltase una taza de té en la mano o un botón en la levita, el reloj, o que a un siete de picas le sobrase una pica y hubiera ocho.

			Se detuvo frente a la sonrisa del Gato de Cheshire y entonces lo comprendió. Resopló a gusto.

			—¿Lo tienes? —se dio cuenta Alicia.

			—Sí —afirmó ella.

			—¿Qué es? —Iván miró desconcertado la enorme boca del gato. 

			—En el libro aparece flotando la sonrisa del Gato de Cheshire, como aquí. Pero también sale el gato entero. —Señaló la boca con los lados curvados hacia arriba—. Como veis, lo único que han puesto en esta pared es eso: la sonrisa. Está claro que hay que acabar de dibujar el gato.

			—¿Y cómo es? —abrió los ojos Alicia.

			—No lo sé del todo bien, cabezón, a rayas..., pero bastará con hacerle una cara, los ojos, las orejas, el cuerpo y la cola. No creo que nos exijan que seamos fieles al original.

			Cogió el rotulador y empezó su trabajo.

			Poco a poco, el Gato de Cheshire cobró forma.
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			Más o menos mal que bien, porque de dibujar Elisabet no sabía demasiado.

			Cuando acabó la cola y dio un paso atrás sucedió lo esperado.

			La puerta de la sala se abrió, como siempre, sin hacer el menor ruido.

			—¡¿Cómo diablos lo saben?! —masculló Iván—. ¡Yo no veo ninguna cámara por ningún lado!

		


		
			PRUEBA OCHO: VEINTE LIBROS EN BUSCA DE AUTOR

			LA pregunta de Iván quedó sin respuesta.

			Entraron en la octava sala dispuestos a enfrentarse al nuevo reto y pronto comprendieron que este era diferente.

			No había páginas de un libro. No había ilustraciones.

			En la pared de la izquierda, metálica, veinte títulos de veinte novelas fijados con imanes y perfectamente alineados uno encima del otro.

			En la pared de la derecha, también metálica, veinte autores sujetos a ella mediante otro imán.

			Estaba claro lo que tenían que hacer: llevar los nombres de los veinte autores y unirlos en la otra pared con el título correspondiente de su obra.

			Quedaba algo más.

			En la pared frontal, la puerta de salida y, arriba, otro reloj. Que empezó la cuenta atrás en ese momento.

			03,00... 02,59... 02,58...

			—¡Oh, no! —gimió Alicia.

			—¡Odio eso! —farfulló Iván.

			—Es muy poco tiempo —reconoció Elisabet.

			Miraron los veinte títulos de novelas:

			Veinte mil leguas de viaje submarino

			Guerra y paz

			Memorias de Idhún

			Campos de fresas

			El viejo y el mar

			Sandokán

			Tarzán de los monos

			Fuenteovejuna

			007 contra el Doctor No

			El patito feo

			Los tres mosqueteros

			Asesinato en el Orient Express

			Los cuatro jinetes del Apocalipsis

			Sherlock Holmes

			Cinco horas con Mario

			Juego de tronos 

			Rapunzel

			La Bella y la Bestia

			Otelo

			Las aventuras de Huckleberry Finn

			En la pared frontal, los veinte autores:

			Agatha Christie

			Alejandro Dumas 

			Arthur Conan Doyle

			Cuento tradicional francés 

			Tolstói

			Edgar Rice Burroughs

			Emilio Salgari

			Ernest Hemingway

			H. C. Andersen

			Los hermanos Grimm

			Ian Fleming

			Jordi Sierra i Fabra

			Julio Verne

			Laura Gallego

			Lope de Vega

			Mark Twain

			Miguel Delibes

			George R. R. Martin

			Vicente Blasco Ibáñez

			William Shakespeare

			—¡Venga, yo me pongo aquí —Elisabet señaló los títulos— y vosotros me vais dando los nombres! ¡Primero los más sencillos!

			Los tres se quedaron mirándola con los ojos muy abiertos.

			¿Los más sencillos?

			Sin embargo, Elisabet parecía muy segura de sí misma.

			—Veinte mil leguas de viaje submarino es de Julio Verne; El patito feo, de Andersen, Memorias de Idhún, de Laura Gallego; el de Campos de fresas nos lo hicieron leer el año pasado y es del pesado de Jordi Sierra i Fabra; Los tres mosqueteros es de Alejandro Dumas; Asesinato en el Orient Express, de Agatha Christie. —Sonrió con ironía y agregó—: ¡He visto la peli! —Luego siguió pidiéndoles autores para colocarlos junto a los títulos mediante los imanes de la parte de atrás—: Sherlock Holmes, de Conan Doyle; Otelo, de Shakespeare...

			—Juego de tronos es de Martin —intervino Iván.

			—Y La Bella y la Bestia no tiene autor, será eso del cuento tradicional francés, porque el malo se llama Gastón —ayudó también Alicia—. Me lo leía mi abuelo cuando era niña.

			Elisabet trató de organizar el resto. Miró el reloj.

			02,20... 02,19... 02,18...

			Hizo memoria, porque Alicia e Iván parecían haberse quedado en blanco.

			—Fuenteovejuna, de Lope de Vega, seguro. —Añadió otro nombre, tomando la placa correspondiente que le pasó Alicia.

			—Cinco horas con Mario me suena a que es de Miguel Delibes —susurró Iván receloso—. Han hablado de ella por la tele porque la han hecho en teatro.

			Comenzaban los más difíciles.

			Ahora, cada vez que Elisabet insertaba un nombre al lado de un libro, temía que el suelo fuera a abrirse bajo sus pies.

			01,57... 01,56... 01,55...

			—No nos precipitemos —los calmó—. Razonemos un poco. Aquí hay un cuento, Rapunzel, y los únicos autores de cuentos que hay en el listado de los que faltan son los hermanos Grimm.

			Puso el nombre.

			—Entonces el de Huckleberry Finn será del Mark Twain ese, que también me suena mucho —dijo Iván—. ¿No es el de Cuento de Navidad?

			Uno más, sin que se abriera el suelo.

			—Guerra y paz tiene que ser de ese con nombre ruso, Tolstói —dijo Elisabet insegura.

			—Las películas del agente 007 son de un espía inglés, y nos quedan tres nombres ingleses, Hemingway, Fleming y Burroughs —señaló Alicia.

			—Hemingway no, seguro —objetó Elisabet—. Yo creo que él es del Viejo y el mar.

			No podían perder mucho tiempo. Había que arriesgarse.Colocó el nombre de Tolstói junto a Guerra y paz y el de Ernest Hemingway junto al de El viejo y el mar.

			—¡Bien! —cantó Iván al ver que no pasaba nada.

			El reloj se movía implacable.

			01,17... 01,16... 01,15...

			Les faltaban cuatro.

			—¿Y ahora qué? —se asustó Alicia.

			No tenían ni idea de los que quedaban.

			—James Bond... —musitó Elisabet.

			—Fleming o Burroughs —dijo Alicia.

			—¿Y los otros dos? —preguntó Iván.

			Uno era Emilio Salgari, un nombre que parecía español pero que probablemente no lo fuese. El otro sí, Vicente Blasco Ibáñez.

			—Tarzán también debe de ser de Burroughs o de Fleming —apuntó Iván—. Porque ese español, el Ibáñez, seguro que no es. Le habrían dado más bombo.

			Les quedaba menos de un minuto.

			—Yo apuesto a que Sandokán es de Salgari —dijo con determinación Elisabet.

			Y, sin pensárselo más, ella misma le cogió el nombre a Alicia de las manos y lo puso en la pared metálica.

			Otro acierto.

			Ahora faltaban tres.

			—El español no pudo escribir lo de James Bond ni lo de Tarzán —lo vio claro Alicia.

			—Por lo tanto es el autor de Los cuatro jinetes del Apocalipsis —la apoyó Iván.

			Otro nombre más en la pared. Un segundo de suspenso.

			—¡Nos quedan dos! —gritó Alicia.

			00,35... 00,34... 00,33...

			—Se nos acaba el tiempo —balbuceó Elisabet completamente colapsada.

			Ni respiraban.

			El reloj rebasó los veinte segundos.

			00,19...

			00,18...

			00,17...

			Y entonces Alicia cogió el nombre de Ian Fleming y se lo puso a Tarzán de los monos.

			Estaban casi juntos. Los tres.

			Pero el pedazo de suelo que se abrió lo hizo debajo de ella, y mientras desaparecía como absorbida por él, Elisabet e Iván ni siquiera pudieron hacer nada para cogerla o tratar de retenerla.
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			SOLO QUEDAN DOS...

			SE quedaron mirando el espacio por el que acababa de desaparecer Alicia.

			Oscuro.

			Claro que la visión duró menos de un segundo, porque el suelo volvió a cerrarse de inmediato.

			Era como si estuviera formado por placas individuales, para tragarse únicamente al que hubiera cometido el fallo, aunque no veían el menor resquicio entre ellas.

			Estaban tan sorprendidos y paralizados que ni siquiera gritaron.

			Encima, el reloj seguía corriendo hacia atrás.

			00,09... 00,08... 00,07...

			Elisabet reaccionó rápido y completó los dos nombres que faltaban, poniendo a Ian Fleming con 007 contra el Doctor No y a Edgar Rice Burroughs con Tarzán.

			El reloj se detuvo en 00,03.

			El panel, ya completo, se iluminó de pronto:

			Veinte mil leguas de viaje submarino — Julio Verne 

			Guerra y paz — Tolstói

			Memorias de Idhún — Laura Gallego

			Campos de fresas — Jordi Sierra i Fabra

			El viejo y el mar — Ernest Hemingway 

			Sandokán — Emilio Salgari

			Tarzán de los monos — Edgar Rice Burroughs

			Fuenteovejuna — Lope de Vega

			007 contra el Doctor No — Ian Fleming

			El patito feo — H. C. Andersen

			Los tres mosqueteros — Alejandro Dumas

			Asesinato en el Orient Express — Agatha Christie

			Los cuatro jinetes del Apocalipsis — Vicente Blasco Ibáñez

			Sherlock Holmes — Arthur Conan Doyle

			Cinco horas con Mario — Miguel Delibes

			Juego de tronos — George R. R. Martin

			Rapunzel — Los hermanos Grimm

			La Bella y la Bestia — Cuento tradicional francés

			Otelo — William Shakespeare

			Las aventuras de Huckleberry Finn — Mark Twain

			Y, acto seguido, como era de esperar, se abrió la puerta que les comunicaba con la siguiente sala.

			Porque el juego seguía.

			Los dos se quedaron mirando el hueco sin moverse.

			—Solo quedamos tú y yo —le hizo ver Iván a su amiga.

			—Ya lo sé.

			—No creo que pueda seguir —dijo el chico.

			—Nos hemos metido en esto, y aunque parezca absurdo tratándose de un supuesto juego, no nos queda otra que seguir —le hizo ver ella.

			—¿Pero cuántas salas más quedarán?

			—Ni idea.

			—¿Y ellos? ¿Estarán bien?

			—¿No irás a pensar que esto es una escape room como las de las películas y están muertos? —mostró todo su escepticismo Elisabet.

			—Yo ya no sé qué pensar —reconoció Iván—. Creo que en el siguiente juego voy a meter la pata para salir. Tiene que ser la única forma de hacerlo.

			—¿Vas a rendirte? —Elisabet se mostró inquieta.

			Iván rehuyó su mirada.

			La puerta abierta seguía esperando. Al otro lado, más oscuridad.

			—¿Qué sentido tiene acabar el juego? —preguntó él.

			—No sé. —Elisabet hizo un gesto ambiguo—. ¿Ganar? ¿Demostrar que podemos y somos más listos que esos que deben estar partiéndose el culo viendo como las pasamos canutas?

			Miraron las paredes, los veinte libros con sus veinte autores, la oscuridad que les esperaba para entrar en la siguiente sala.
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			—¿Sabes qué te digo? —No lo dejó responder—. Pues que estoy enfadada.

			—Toma, y yo.

			—Ya, pero es que yo cuando me enfado me pongo cabezota. Es como si la vida, o algo, o quien sea, me echase un pulso. Entonces aparece mi lado más enconado.

			Iván se le acercó.

			Le pasó un brazo por encima de los hombros.

			—Gracias por leer tanto —confesó sin darse cuenta del estremecimiento que tenía ella—. Sin ti no habríamos pasado de la tercera sala.

			Elisabet no pudo responderle.

			De pronto la puerta de salida empezó a cerrarse.

			No sabían si, en el caso de hacerlo por completo, se quedarían atrapados allí, así que los dos se lanzaron de cabeza por el hueco.

		


		
			PRUEBA NUEVE: LA ISLA DEL TESORO

			LA nueva sala era la más pequeña de todas. Tanto, que apenas si pudieron moverse. Por lo menos, para no acabar claustrofóbicos perdidos, el techo se deslizó por encima de sus cabezas y, a través de él, pudieron ver el cielo.

			La hermosa tarde llena de vida que se abría al otro lado. Los dos pensaron lo mismo de buenas a primeras.

			—¿Crees que si te subes encima de mí podrías salir por ahí? —dudó Iván.

			—¿Y tú qué? —quiso saber ella.

			—Yo sigo —se resignó el chico.

			—Ni hablar —negó Elisabet—. Estamos juntos en esto —miró arriba otra vez—. Además, está alto. No creo que pudiera encaramarme, aunque me pusiera de pie encima de ti.

			—¿Y si gritamos?

			—Estábamos lejos, ¿recuerdas?

			—Pero habrá gente por aquí.

			Ella hizo un gesto negativo con la cabeza y frunció los labios.

			—¿No te da la sensación de que dentro del juego no hay nadie más?

			Eso resultaba no menos estremecedor.

			—Venga, vamos a ver qué tenemos —se rindió Iván.

			Lo que tenían delante era una puerta de madera, normal y corriente, aunque labrada y con acantos en los lados, con nada menos que diez cerraduras, cada una de ellas con un nombre encima: Praga, Londres, París, Roma, Barcelona, Oslo, Ibiza, Atenas, Budapest y Estambul.
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			Diez cerraduras. Diez nombres de ciudades.

			En la pared de la izquierda, una solitaria llave colgada de una cadenita.

			En la pared de la derecha, el título del supuesto libro en el que estaban: La isla del tesoro, de Robert Louis Stevenson.

			—No sé qué tiene que ver La isla del tesoro con estas diez ciudades. —Iván se rascó la cabeza.

			—Está claro que la llave solo abre una de esas cerraduras —dijo Elisabet.

			—Y si nos equivocamos...

			—Se abrirá el suelo bajo los pies del que meta la pata y uno de los dos se quedará solo.

			Se quedaron callados.

			No había reloj, así que el tiempo no les apremiaba.

			—¿De qué va el libro? —preguntó un poco avergonzado Iván.

			—Ni que lo hubiera leído todo —refunfuñó ella.

			—Sí, ¿no?

			—Pues no —quiso dejarlo claro, aunque fue como si se defendiera—. Leo mucho, pero cosas actuales. Este es un libro viejo y antiguo, y, si hay una peli, que seguro que la hay, tampoco la he visto. Lo que está claro es que va de piratas, una isla y un tesoro enterrado.

			—No te enfades.

			—No me enfado. —Se cruzó de brazos delante de la puerta, pero sin mirarla—. Es que a veces eso de tener fama de lista es un peñazo.

			—Ya me gustaría a mí ser listo —le confesó Iván.

			—Venga, concentrémonos en el problema —dijo con terquedad—. Quiero saber qué les ha pasado a Alicia y Bruno y dónde están.

			Iván cogió la llave.

			—Yo abriré la puerta que decidamos —se ofreció.

			—¿Y por qué tienes que hacerlo tú? —se sorprendió por el detalle Elisabet.

			—Porque de los dos, la única con una oportunidad de salir y acabar el juego eres tú —se sinceró.

			Elisabet lo miró seria. Después sonrió.

			Iván también lo hizo.

			Devolvieron su atención a la puerta, pero, sin apenas darse cuenta, se dieron la mano.

			—¿Qué tienen en común esas diez ciudades? —se preguntó Elisabet en voz alta.

			En apariencia, nada.

			—Digamos cosas al tuntún, a ver si nos sale —propuso Iván.

			—Todas son europeas —fue lo primero que notó Elisabet.

			—Las iniciales son PLPRBIOABE —dijo el chico—. Pero no veo que se pueda formar una palabra con ellas.

			—No, no creo que haya que formar nada. Está claro que una se corresponde con el libro de alguna forma.

			—Pero la isla donde está el tesoro debe de estar en el Caribe o un lugar parecido, ¿no?

			—Sí —asintió la chica.

			—Pues aquí la única isla es Ibiza y está en el Mediterráneo —señaló Iván.

			Elisabet abrió los ojos al máximo.

			Sintió un ramalazo de felicidad.

			—¡Pues claro! —gritó.

			—Claro, ¿qué? —se extrañó Iván.

			—¿No lo ves? ¡Acabas de decirlo! —señaló con el dedo la palabra Ibiza—. ¡De las diez ciudades, solo una es una isla!

			Iván acabó de comprenderlo.

			—¡Sopla, es verdad! —se emocionó.

			—Dame la llave —le pidió su compañera.

			—No, lo haré yo —insistió él.

			Y sin darle tiempo a más, la introdujo en la cerradura. La llave entró perfectamente.

			Luego le dio la vuelta y...

			Abrió la puerta.
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			PRUEBA DIEZ: DIEZ FRASES FAMOSAS EN BUSCA DE LIBRO

			LA siguiente sala era idéntica a la octava, aquella en la que habían perdido a Alicia. En una pared, frases; en otra, títulos de libros. Todos adheridos con imanes. Frente a ellos, la puerta de salida. La única diferencia era que no había ningún reloj contando hacia atrás.

			—¿Cuántas pruebas llevamos? —protestó Elisabet.

			—Ya ni lo sé —exhaló Iván abatido.

			De pronto se iluminó el techo con unas palabras en rojo.

			Estáis en la habitación número 10.

			—¿Nos están oyendo? —Elisabet se quedó pasmada.

			—Pues parece que sí —dijo el chico.

			Ella levantó la cabeza.

			—¡Eh! —gritó como si el que escuchase estuviese lejos—. ¿Y nuestros amigos?

			Volvió a iluminarse el techo con otras palabras.

			Acabad el juego

			—¿Pero están bien?

			Y de nuevo:

			Acabad el juego.
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			—¡Queremos salir ya!

			Esta vez no hubo respuesta. Le tocó el turno a Iván.

			—¿Cuántas habitaciones quedan?

			Creían que no obtendrían la menor respuesta, pero se equivocaban.

			En el techo apareció la palabra:

			Cuatro

			—¿Cuatro contando esta o cuatro además de esta?

			Otra pausa.

			Cuatro más

			Intercambiaron una rápida mirada. Eran cinco pruebas más contando la sala en la que estaban. Una barbaridad. Pero al menos ahora sabían cuándo podrían terminar la partida.

			—¡Esto es una pesadilla! ¿Lo sabéis? —gritó de nuevo Elisabet.

			Y en el techo aparecieron dos simples palabras más:

			ESCAPE BOOK

			—Venga, acabemos con esto —chasqueó la lengua Elisabet.

			Miraron la pared de la izquierda. Eran diez frases más o menos conocidas:

			En un lugar de la Mancha...

			¡Abuela, qué dientes más grandes tienes!

			Ser o no ser...

			¡Por allí resopla!

			Dime, espejito, ¿quién es la más bella?

			¡Ojalá fueses un niño de verdad!

			¡Vuelve antes de la medianoche!

			¡Todos para uno y uno para todos!

			Elemental, querido Watson 

			Mora de la morería, mora que en mi pecho moras, 

			mora que ligó sus horas a la triste suerte mía

			En la pared de la izquierda, los diez libros a los que las frases correspondían:

			Blancanieves

			Caperucita Roja 

			Cenicienta

			El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha 

			Hamlet

			La venganza de Don Mendo

			Los tres mosqueteros

			Moby Dick

			Pinocho

			Sherlock Holmes

			—Empecemos —tomó el mando Elisabet por aquello de ser una buena lectora y estar más segura—. «En un lugar de la Mancha» es de El Quijote, «Abuela, qué dientes más grandes tienes» es de Caperucita Roja, «Dime, espejito, ¿quién es la más bella?» de Blancanieves.

			Miraba a uno y otro lado y le pedía los títulos de los libros a Iván:

			—«Ojalá fueses un niño de verdad» es de Pinocho, «Vuelve antes de la medianoche» seguro que es de Cenicienta...

			—Y «Elemental, querido Watson», de Sherlock Holmes, y «Todos para uno, uno para todos», de Los tres mosqueteros —la ayudó Iván, para que no todo recayera en ella.

			Quedaban tres frases.

			—«Ser o no ser» es esa tan famosa de la calavera que sale en una obra de Shakespeare. Así que tiene que ser de Hamlet —apuntó Elisabet.

			—Pues ya volvemos a estar como antes: dos frases dudosas. —Iván las contempló inquieto.

			—No, esta vez no —aseguró ella—. «¡Por allí resopla!» suena más a Moby Dick que esta tan larga y en verso que, además, habla de una mora, y nos queda una obra que sin duda es española, por lo de Don Mendo.

			—O sea que...

			Elisabet le tomó la placa de Moby Dick y la colocó al lado de la frase correspondiente.

			El suelo no se abrió bajo sus pies.

			Tampoco al poner la última, la de La venganza de Don Mendo.

			En un lugar de la Mancha... — El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha

			¡Abuela, qué dientes más grandes tienes! — Caperucita Roja

			Ser o no ser... — Hamlet

			¡Por allí resopla! — Moby Dick

			Dime, espejito, ¿quién es la más bella? — Blancanieves

			¡Ojalá fueses un niño de verdad! — Pinocho

			¡Vuelve antes de la medianoche! — Cenicienta

			¡Todos para uno, y uno para todos! — Los tres mosqueteros

			Elemental, querido Watson — Sherlock Holmes

			Mora de la morería, mora que en mi pecho moras,

			mora que ligó sus horasa la triste suerte mía — La venganza de Don Mendo

			Siguiendo el ritual, la puerta se abrió.

			Antes de cruzarla, y por si podían verla además de oírla, Elisabet le sacó la lengua al techo.

		


		
			PRUEBA ONCE: EDGAR ALLAN POE

			LA nueva sala era circular.

			Y en ella había doce puertas además de la que acababan de usar para entrar allí.

			En cada una, lo que parecía ser un título de algo, quizá una novela.

			—¿Y ahora qué? —Iván puso mala cara.

			Elisabet leyó los doce títulos en voz alta, saltando de puerta en puerta:

			Berenice

			Descenso al Maelström

			Lady Ligeia

			La máscara de la muerte roja

			La caída de la Casa Usher 

			El barril de amontillado

			El castillo

			El corazón delator

			El gato negro

			Los crímenes de la calle Morgue

			La verdad sobre el caso del señor Valdemar

			Manuscrito hallado en una botella

			—Son relatos de Edgar Allan Poe —dijo.

			—¿Poe? ¿Seguro? —se inquietó su compañero.

			—El profe de lengua nos hizo leer algunos el año pasado, ¿no lo recuerdas?

			—¡Maldita sea...!

			—¿Qué te pasa?

			—¡Yo no leí ninguno!

			—¿En serio?

			—¡Lo intenté, pero no pude! Me parecían retorcidos y... bueno, que me costaba leerlos, por el lenguaje, los temas...

			—¿Y cómo aprobaste?
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			—Miré los resúmenes en Internet —confesó él.

			—Desde luego... —suspiró Elisabet.

			—¿Qué? —se picó el chico—. ¡No a todo el mundo le gusta leer cualquier cosa, por muy clásica o importante que sea! ¡Hay mucho peñazo!

			—Pero Poe...

			—¡Poe, Kafka, Lovecraft...! ¡Todos son iguales! ¿Qué quieres que te diga?

			Elisabet se concentró en las doce puertas.

			—Da igual. Veamos cómo salir de aquí.

			—Yo creo que es sencillo —dijo Iván.

			—Ah, ¿sí?

			—Hemos entrado por esta puerta. —Iván señaló la que estaba a su espalda, la número trece, la única que no tenía ningún nombre escrito—. Por lo tanto, la salida debería estar en una de esas tres de enfrente, todo recto.

			Su lógica murió de pronto cuando la sala se puso en movimiento, despacio, muy despacio, girando sobre sí misma.

			—Genial —exhaló Elisabet.

			—¡No te fastidia! —volvió a enfadarse él.

			—Está claro que uno de esos relatos no es de Poe —se concentró la chica—. Eso significa que se trata de la puerta por la que debemos salir.

			Una vez más, se iluminó el techo.

			Apareció un retrato de Edgar Allan Poe, y debajo, la palabra «OK».

			—Lo que yo te he dicho —afirmó Elisabet moviendo la cabeza de lado a lado de muy mala gaita por «la ayuda»—. Anda, veamos cuál es el relato que no ha escrito Poe. Aunque no los hayas leído, si hiciste el trabajo recordarás lo que ponía en Internet, ¿no?

			Iván puso cara de no estar muy seguro.

			—Fue el año pasado... —se excusó—. Y, total, era para salir del paso.

			Ella comenzó los descartes.

			—Los más famosos son este, este, este... —fue señalando La máscara de la muerte roja, El barril de amontillado, El gato negro, Los crímenes de la calle Morgue, La caída de la Casa Usher...

			—El corazón delator —metió baza Iván—. Ese me pareció terrorífico.

			—¿Sin leerlo?

			—Bueno, por lo que ponía en Internet...

			Ella continuó los descartes.

			—La verdad sobre el caso del señor Valdemar, Manuscrito hallado en una botella... —se detuvo—. A partir de aquí ya no lo tengo claro.

			—Quedan cuatro —contó las puertas Iván.

			—Me suena el del Maelström... —dijo, ycerró los ojos para hacer memoria—. Sí, sí, seguro. Descenso al Maelström también es de Poe.

			Quedaban tres.

			En el fondo, más de los que hubiera creído Iván al comienzo.

			—¿Qué hacemos?

			—No lo sé —Elisabet se mordió el labio inferior. 

			El silencio se prolongó por espacio de varios segundos. Fue como si se dieran cuenta de ello por primera vez. O estaban lejos de la feria o todo aquello estaba insonorizado. Ni siquiera se escuchaba el movimiento de la habitación girando sobre sí misma.

			—¿Nada? —habló el chico.

			—No, nada —se rindió ella—. Estoy en blanco. Ya no doy para más. Puede ser cualquiera de los tres.

			Berenice, El castillo, Lady Ligeia.

			—Te propongo una cosa —dijo Iván.

			—¿Qué?

			—Es la única solución —quiso dejarlo claro.

			—Va, dilo.

			—Tú te pones delante de una puerta, la que quieras. Yo de otra. Las abrimos las dos a la vez. Si no es ninguna y la salida está en la tercera, el suelo nos tragará a los dos y ya está. Fin del juego. Si acierto yo, te caes tú. Si aciertas tú, me caigo yo. El que quede deberá seguir. ¿Qué te parece?

			—Demencial.

			—Dime algo mejor, va.

			—No, no, si digo que es demencial porque tienes razón. Es lo único que podemos hacer: jugárnosla.

			—¿Así que estás de acuerdo?

			—Sí —asintió la chica.

			Iván pareció sorprendido por haber tenido la mejor idea.

			—¿Cuál escoges?

			—Me da igual. Esta misma —señaló la que tenía más cerca de las tres—: El castillo.

			—Pues yo... —dudó entre las otras dos y finalmente se plantó delante de la que tenía el lema Lady Ligeia—. Me suena mejor lo de lady que eso de... Berenice.

			—Bien —dijo Elisabet—. Decidido.

			—¿Segura?

			—Segura.

			Se miraron con simpatía.

			Su apuesta, ahora, era a cara o cruz.

			O perdían los dos al mismo tiempo o desaparecía uno y quedaba el otro para las salas finales.

			Los dos respiraron a fondo al unísono.

			—¿Preparada?

			—Sí.

			—Suerte —le deseó Iván.

			—Lo mismo digo.

			Pusieron las manos en los tiradores de las puertas.

			—¿A la de tres?

			—A la de tres.

			Iván empezó a contar.

			—Uno, dos y... ¡tres!

			Abrieron las dos puertas.

			Elisabet vio al otro lado la salida, la oscuridad que siempre llevaba a la siguiente habitación del juego.

			Miró a Iván.

			Justo en el momento en que el chico desaparecía tragado por el suelo.

		


		
			SOLO QUEDA UNA...

			ESTUVO a punto de gritar. Pero no lo hizo.

			Tampoco Iván. Ahora estaba sola.

			Le quedaban tres salas, o habitaciones, o como las llamaran, y estaba sola. Todavía no atravesó la puerta. Sobre el dintel había aparecido el nombre del autor de El castillo: Franz Kafka.

			Elisabet arrugó la cara, porque también habían hablado de Kafka en clase de lengua. Claro que solo recordaba lo de La metamorfosis.

			—¿Alguien me oye? —preguntó en voz alta.

			Silencio.

			—¿Podéis decirme únicamente si mis amigos están bien?

			La respuesta, una vez más, apareció escrita en el techo.

			Desapareció la foto de Poe y en su lugar surgió la palabra:

			Sí

			Algo era algo.

			Miró el lugar por el que acababa de «irse» Iván y luego la oscuridad de la siguiente sala.

			—Venga, cuanto antes acabe con esto, mejor.

			Dio el primer paso.

			La puerta se cerró a su espalda. Y se hizo la luz en la estancia.

		


		
			PRUEBA DOCE: EL PRINCIPITO (DISIMULADO Y CAMUFLADO)

			Desde luego, era de lo más colorista. Y muy luminosa.

			Casi... alegre.

			Sombreros.

			Decenas de sombreros.

			Salvo el techo y el suelo, las cuatro paredes estaban llenas de sombreros dibujados, de todos los tamaños y épocas, estilos y características. Variopintos al máximo.

			Elisabet se plantó en medio de la habitación y se dio la vuelta para observarlos despacio.

			No entendía nada.

			¿Qué tenían que ver todos aquellos sombreros con los libros, la literatura o el maldito juego del Escape Book en el que se habían metido?

			Intentó recordar algo.

			Algún libro que hablase de sombreros. Nada.

			Ni idea.

			—Bueno, ¿qué? —gritó—. ¿Os estáis quedando conmigo? ¿Qué se supone que es esto y qué debo hacer, buscar, decir...?

			De nuevo, la respuesta apareció escrita en rojo, esta vez en la puerta de salida, que tenía una pantalla a la altura de los ojos con un teclado debajo.

			[image: ]

			¿Cuántos animales hay?

			Elisabet hizo algo que ya había hecho varias veces en el rato que llevaban allí: abrir unos ojos como platos.

			—¿Qué?

			No hubo ningún otro comunicado. La pregunta seguía en la pantallita, a la espera de una respuesta que le permitiera cruzar aquella puerta.

			—¿Cómo que cuántos animales, si todo son sombreros?

			Silencio.

			—¡Es un error!, ¿no?

			Más silencio.

			—¡¡¡Eeeh...!!!

			Estaba claro que la pregunta era pertinente. Allí tenía que haber... «animales». ¿Dónde? Ni idea.

			¿Y si algún sombrero estaba hecho de piel? Pero no, eso no respondía a la pregunta. «¿Cuántos animales?».

			A veces había figuras que parecían una cosa y eran otra. Un pato que era un conejo y viceversa, por ejemplo. Pero un sombrero que pareciera cualquier tipo de animal...

			Tenía que mirar todos los sombreros uno a uno, detenidamente. Por suerte tampoco allí había reloj.

			Empezó por la primera pared.

			Sombreros de copa, de fiesta, de marinero, de calle, del oeste, de señora de los años veinte, gorras, boinas...

			Primera pared.

			Segunda pared.

			Tercera pared.

			Y entonces...

			Estuvo a punto de soltar una carcajada.

			¡Por suerte no solo era lectora, sino que tenía memoria!

			—¡Ja! —se aplaudió a sí misma. Allí estaba.

			Un sombrero que no era un sombrero.

			Uno de los trucos visuales más famosos de El principito, o El pequeño príncipe: cuando el niño enseñaba un dibujo y todo el mundo, por supuesto adultos sin imaginación, le decía que era un sombrero.

			La clave residía en el pequeño punto del extremo más largo. Era un ojo.

			Porque lo que parecía un sombrero era en realidad una serpiente.

			Una serpiente que acababa de zamparse un elefante. Enterito.La respuesta, por tanto, era: dos. Una serpiente y un elefante.
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			—¿Creíais que podríais conmigo? —sacó pecho—. ¡Yo he leído El principito!, ¿vale?

			Por si acaso, acabó de mirar los restantes sombreros, no fuera que hubiera alguna clase de trampa. Cuando estuvo segura, se plantó delante de la puerta y tecleó la palabra en el ordenador.

			Dos

			No tuvo que esperar ni un segundo.

			La puerta se abrió permitiéndole el paso a la penúltima sala.

		


		
			PRUEBA TRECE: DOBLE SESIÓN DE TERROR (DRÁCULA Y FRANKENSTEIN)

			Y cuando se hizo la luz, el grito que soltó fue estratosférico:

			—¡¡¡AAAH...!!!

			El lugar parecía la más lóbrega de las mazmorras. Bueno: era una mazmorra, con un realismo absoluto. Paredes húmedas con siniestros escritos de los presuntos presos que habían pasado por ellas, penumbra, un ventanuco con barrotes de hierro absolutamente herrumbrosos, telarañas, paja y huesos por el suelo...

			Pero el grito lo dio por las dos formas humanas que le cerraban el paso, justo delante de la puerta de salida.

			Bien, lo de «humanas» ...

			Primero creyó que eran de verdad, dos personas.

			Luego, al darse cuenta de su inmovilidad, comprendió que no era así, que se trataba de dos estatuas.

			O robots.

			Cuando se habituó a la penumbra, por si faltara poco, los reconoció.

			A la derecha: Drácula.

			A la izquierda: Frankenstein.

			No era una miedosa, pero tampoco podía presumir de valiente. Siempre le habían infundido respeto y cautela tanto los libros como las películas de terror. Recordaba haber intentado leer Drácula, de Bram Stoker. Recordaba haber intentado leer Frankenstein, de Mary Shelley. En ambos casos no había podido con ellos.
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			Si aquella iba a ser su última sala...

			Se acercó despacio.

			Temía mirarlos, enfrentarse a ellos, pero no tuvo más remedio que hacer de tripas corazón y sacar fuerzas de flaqueza. Estaban muy bien hechos. Drácula tenía unos ojos penetrantes y orlados de rojo. Le caía sangre por la comisura del labio y los dos colmillos parecían los de un tigre. Llevaba su característico traje de conde, y sonreía. Frankenstein, por su parte, tenía cara de triste, la mirada perdida y extraviada, la tez pálida. Se le veían las costuras por el rostro y las manos, pero más aún los tornillos que le sujetaban las partes del cuerpo. Lo de los tornillos era gratuito. Mary Shelley no lo había hecho así. Sin embargo, a veces se le representaba de esta forma.

			Los dos estaban literalmente pegados a la puerta de salida.

			Era imposible salir por ella, aunque estuviese abierta, que no lo estaba.

			Había algo más en la estancia: una mesa llena de utensilios de lo más variado.

			Se acercó a ella comprendiendo que era parte del juego.

			En la mesa vio dos martillos, una sierra, clavos, un destornillador normal y otro de estrella, cinta aislante, papel de lija, una estaca de madera con un extremo puntiagudo y afilado, un cuchillo...

			Lo más parecido al taller de un carpintero.

			Pero ¿qué tenía que ver todo aquello con Drácula y con Frankenstein?

			Y, sobre todo, ¿de qué le serviría para abrir la puerta?

			De nuevo, nada escrito, ninguna pregunta. Solo los dos personajes de la ficción literaria más conocidos de todos los tiempos.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer?

			Su pregunta murió en el aire.

			Estaba más calmada, pero no las tenía todas consigo. Era como si, de pronto, los dos pudieran ponerse en movimiento. La mirada de Drácula, las manos abiertas de Frankenstein...

			Como se movieran le daba algo, seguro. Iba a soñar con ellos el resto de su vida.

			—¡¡¡EEEH...!!! —gritó una vez más. Nada.

			Estaba claro que para salir tenía que apartar a los dos monstruos.

			Se acercó a ellos, y, aunque le costó, trató de empujarlos.

			No los movió ni un centímetro.

			O pesaban una tonelada o estaban fijos en el suelo. No, la clave estaba en la mesa. Los utensilios de que disponía.

			¿Los martillos eran para romperlos a golpes, la sierra para desmembrarlos o el cuchillo para apuñalarlos?

			—Piensa, piensa... —se dijo en voz alta.

			Como si «pensar» en aquellas circunstancias fuese fácil.

			No, no había podido leer los dos libros, pero conocía sus historias. En este caso sí tenía que darle la razón a Bruno: estaban las películas. También los viejos tebeos o los cómics. A Drácula se le mataba clavándole una estaca en el pecho...

			Una estaca puntiaguda como la de la mesa. Lo comprendió al momento.

			Tenía la estaca, dos martillos...

			Cogió la estaca y el martillo apropiado para ella. Se dirigió a Drácula tratando de no mirarle a los rojizos ojos inyectados en sangre y se atrevió a palparle el pecho. Rápidamente encontró lo que buscaba: un hueco bajo la ropa. Ni siquiera tenía que clavársela a lo bestia. Le desabrochó el chaleco con cuidado y luego la camisa. El agujero estaba allí, hecho a medida para la estaca. Introdujo la punta y luego le dio un único golpe con el martillo para hundírsela.

			El efecto fue inmediato.

			Primero, Drácula «cerró» los ojos.

			Segundo, desapareció la sonrisa de su rostro.

			Y tercero, la figura se deslizó hacia un lado.

			—¡Bien! —Elisabet apretó los puños.

			Quedaba Frankenstein.

			Probó a abrir la puerta con él en medio, y le fue imposible. Aunque la abriera, difícilmente habría podido pasar. Tenía que «eliminar» también al segundo ser más famoso de la literatura fantástica.

			Regresó a la mesa, dejó el martillo y observó los otros utensilios.

			No tardó en comprender por qué Frankenstein tenía tornillos por todas partes.

			Miró el destornillador.

			—¡Lo que hay que ver! —gruño.

			Cogió el destornillador y regresó frente al ser creado por Mary Shelley. Empezó por los tornillos de la cabeza. Quitó uno a uno los que tenía en torno a la base del cuello y cuando retiró el último tuvo que cogerla para que no cayera al suelo. La sostuvo y la dejó a un lado. Frankenstein estaba ahora decapitado, pero no se movía. Pensó que tendría que desmembrarlo entero, brazos, piernas...

			Estudió la figura, su complexión. Daba menos miedo que Drácula, porque Frankenstein en el fondo era un ser más bueno y atormentado que malvado. Había muchos tornillos por todas partes.

			Pero solo uno, en el pecho, parecía diferente.

			Le puso el destornillador encima y, poco a poco, lo fue sacando de su espacio.

			Cuando lo hubo hecho, Frankenstein hizo lo mismo que Drácula: se movió hacia un lado.

			La puerta estaba finalmente franqueada.

			—Siento haberte decapitado —le dijo Elisabet. Luego abrió la puerta de la última sala.

			El final del juego.

			[image: ]

		


		
			PRUEBA CATORCE (Y ÚLTIMA): UN JUEGO PARA ACABAR EL JUEGO

			LO primero que vio al entrar fue la jaula. Una jaula, sí.

			A la izquierda, de paredes de cristal o metacrilato, transparentes, y dentro de ella a Alicia, Iván y Bruno.

			—¡¡¡Elisabet!!! —gritaron nada más verla.

			Corrió hacia ellos alucinada y pegó las manos al cristal. Sus amigos la miraron aliviados, pero también abrumados. Se notaba que, allí dentro, lo estaban pasando mal.

			¡El maldito Escape Book...!

			—¿Cómo estáis?

			—¿Cómo quieres que estemos? ¡Esto es una pesadilla! —exclamó Alicia.

			—¿Habéis probado a romper esto?

			—¡No se puede! ¡Es durísimo! —lo golpeó con el puño Bruno, mostrando que no era cristal.

			—¡Sácanos de aquí! —le pidió Iván.

			—¿Cómo?

			—¡Tienes que acabar el juego! ¡Mira!

			En la otra pared había un trípode con grandes hojas blancas prendidas de la parte superior y rotuladores de colores en el soporte de la base. Al lado, la explicación del juego final.

			Lo peor era que también había un reloj.

			Un odioso reloj contando ya para atrás desde el seis. Tenía seis minutos.

			¿Y si no, qué?

			—¡Voy a ver! —les dijo antes de cambiar de lado.

			No quería ni mirar el reloj.

			El juego era de lo más raro. Había una explicación, diez pistas y una pregunta final, además de un cuadrado. Estaba claro que tenía que resolverlo a mano en los papeles del trípode.

			Leyó la explicación y las diez pistas:

			Cuatro escritoras son vecinas y viven juntas en casas de distintos colores. Todas tienen un perro o una perra y acaban de publicar un libro.

			El libro Luna lo ha escrito la escritora que vive a la derecha de la autora del libro Sol.

			María vive en la casa marrón.

			La autora del libro que tiene el perro Veloz vive a dos casas de la autora de Tierra.

			La casa gris y la casa violeta son las de los extremos.

			Tesa vive en la casa violeta.

			El libro Marte está en la casa entre la escritora que tiene al perro Veloz y la que tiene a la perra Flaca.

			Maika tiene al perro Gogo.

			Los libros Tierra y Marte están en casas vecinas.

			La casa verde está a la derecha de la casa marrón.

			Laia es vecina de la que tiene la casa violeta.

			Pregunta: ¿Dónde vive la perra Laika?

			Casa:

			Nombre:

			Perro:

			Libro:

			—¡Esto no va de literatura! —les gritó desesperada—. ¡No es más que un juego de lógica!

			A su espalda, nadie dijo nada. Volvió la cabeza.

			Alicia, Iván y Bruno estaban realmente espantados. Escape Book había dejado de ser un juego hacía rato. Ahora, con ellos en una jaula, se convertía más y más en una pesadilla.

			Ya había pasado un minuto, y, entonces...

			Una cuadrícula del suelo desapareció.

			Tal cual.

			Por debajo, oscuridad.

			—¡Elisabet!

			[image: ]

			—¡Ya lo he visto! ¡Dejad que me concentre en esto o no lo resolveré!

			Volvió a mirar las preguntas. Respiró llenando los pulmones de aire, cerró los ojos, los abrió, tomó un rotulador y copió el cuadro en la primera hoja de papel, que por suerte era enorme, como de un metro de ancho por metro y medio de largo. Una vez tuvo copiado el cuadro, miró la primera pista lógica.

			—La cuatro —suspiró—. Las casas gris y violeta son las de los extremos.

			Claro que podía ser tanto la gris a un lado y la violeta al otro como al revés. Tuvo que hacer un segundo cuadro con las dos alternativas.

			[image: ]

			Una pista resuelta. Para no hacerse un lío, la tachó del listado. Buscó la siguiente.

			—La cinco: Tesa vive en la casa violeta... Y la diez: Laia es vecina de la casa violeta... —siguió leyendo y descubrió una tercerapista que podía utilizar ya: la nueve. Si la casa verde estaba a la derecha de la marrón, eso significaba que las dos estaban en el centro, con la marrón a la izquierda y la verde a la derecha. Empezó a sonreír por lo rápido que iba—. Bien...

			Escribió los nuevos datos en los dos cuadros, sin saber todavía la posición de las casas gris y violeta.

			[image: ]

			Cuando acabó de hacerlo, había transcurrido otro minuto. Una segunda porción de suelo desapareció de su vista.

			Los tres prisioneros de la jaula gritaron al unísono, pero Elisabet trató de permanecer concentrada en el problema.

			Estudió las pistas que le quedaban.

			—Veamos... —dijo para sí misma—. Según la dos, María vive en la casa marrón, y eso significa... ¡que el cuadro B no sirve y, por lógica, de momento, el que vale es el A! ¡Y si María vive en la marrón, solo queda la casa gris para que en ella viva Maika! ¡Y Maika tiene al perro Gogo!

			Se apresuró a ponerlo todo en el cuadro A:

			[image: ]

			Ahora tuvo que leer las pistas dos veces, porque de pronto se vio encallada.

			Tardó tanto que una tercera porción de suelo despareció. Había pasado otro minuto.

			Si no resolvía pronto el problema... ¿Qué? Ni idea.

			Respiró a fondo y volvió a la carga.

			—La pista seis dice que el libro Marte está entre las casas del perro Veloz y la perra Flaca... Como Gogo está ya a la izquierda, eso significa que Marte es el libro de la escritora de la casa verde, y que Flaca y Veloz están a los lados... pero pasa lo mismo que con la pista cuatro al comienzo, que puede estar tanto una a la derecha como la otra a la izquierda...

			Además del A, tuvo que hacer un nuevo cuadro, el C, para escribir el nuevo dato.

			[image: ]

			La cuarta porción de suelo se evaporó. El reloj parecía correr hacia atrás a mayor velocidad de la normal.

			—¡Date prisa, Elisabet! —le gritó Alicia. Trató de no oírla.

			De pronto se dio cuenta de que ya había resuelto el problema, porque fuera como fuera, la perra Laika tenía que vivir en la casa verde, con su dueña Laia, la escritora de Marte.

			Puso el nombre y gritó:

			—¡Ya está!

			Miró hacia la puerta. No se abrió.

			Levantó la voz:

			—¡He dicho que ya está!

			Siguió sin pasar nada.

			Eso significaba que tenía que acabar el cuadro. Apretó los puños.

			—Mierda, mierda, ¡mierda! —volvió a las pistas—. La ocho dice que Tierra y Marte están en casa contiguas... O sea que Tierra podría ir a la derecha, en la casa violeta, o a la izquierda, en la casa marrón... Pero la pista uno dice que Luna está a la derecha de Sol, así que Sol únicamente puede estar en la casa gris y... —Elisabet escribía a toda prisa en los cuadros A y C hasta que se dio cuenta de que el cuadro A no encajaba.

			Miró el C.

			Solo le quedaba la pista tres, y...

			—¡Veloz vive a dos casas de la autora de Marte!

			Otra porción de tierra. La quinta.

			Faltaba un minuto.

			Ya solo quedaban el suelo de la jaula y el de la propia Elisabet.

			¡Pero acababa de resolver el juego!

			[image: ]

			—¡Lo tengo! —aulló sacándose todos los nervios de encima—. ¡Lo tengo, maldita sea! ¡He resuelto el último juego! ¡Ya está! ¡YA ESTÁ!

		


		
			LA HUIDA

			LO primero que sucedió fue que el suelo se recompuso.

			Regresaron las partes que habían desaparecido.

			Lo segundo, que una de las paredes transparentes de la jaula se abrió como si fuera una puerta, liberando a Alicia, Iván y Bruno.

			Los tres salieron a la carrera de su cárcel.

			—¡Lo has conseguido!

			—¡Eres la mejor!

			—¡Tía, qué pasote!

			La abrazaron como locos y empezaron a saltar. Faltaba lo más importante.

			La última puerta se abrió despacio, casi con solemnidad, mientras sonaba una canción.

			La reconocieron al instante:

			We are the champions, de Queen.

			—¡Lo que faltaba! —estalló Elisabet.

			—¡Venga, salgamos fuera, no sea que la puerta vuelva a cerrarse! —los empujó Iván.

			Al otro lado se veía una plácida e idílica estampa: el bosque y la hermosa tarde primaveral.

			Justo al llegar al otro lado, la canción de Queen cesó y a lo lejos oyeron la música de la feria, las casetas y la noria.

			La normalidad.

			Se quedaron mirando la parte de atrás de la construcción del Escape Book.

			Desde el exterior no parecía tan grande como era por dentro.

			—No puedo creerlo —suspiró Alicia.

			—¿A esto lo llaman «juego»? —gruñó Iván.

			—¿Qué esperabais de un escape? —se encogió de hombros Elisabet.

			—¡Os juro que no vuelvo a leer un libro en mi vida! —exclamó Bruno.

			Los otros tres lo miraron estupefactos.

			—¡Pero si no has leído un libro en tu vida! —espetó Iván.

			—¡Si fuera por ti, seguiríamos dentro! —Alicia señaló la construcción.

			—¡Y no digas que has visto las películas! —lo remató Elisabet. Bruno se quedó sin argumentos.

			Mientras, la puerta de salida del Escape Book empezó a cerrarse.

			Los relojes volvían a funcionar. Los móviles tenían cobertura.

			Todo había pasado.

			Todo.

			Se miraron entre sí y...

			Ni se detuvieron a hablarlo.

			¡Echaron a correr!

			Como si les persiguiera un enjambre de abejas o algo peor.

			Corrieron como locos, primero junto a la atracción, después dejándola atrás. A los pocos metros se encontraron con tres parejas que iban hacia ella.

			No se detuvieron. Pero les gritaron:

			—¡No se os ocurra entrar!

			—¡Ni locos!

			—¡Pasad de largo, aunque hayáis leído todos los libros del mundo!

			—¡Id a la noria, o al tiro, o a donde sea, menos ahí!

			Siguieron corriendo.

			Elisabet juraría que les oyó decir:

			—¡Están locos!

			—¡Menuda panda de pirados!

			—¡Con lo que me gustan a mí los juegos de escape...!

			De todas formas, no estaba segura ni se paró.
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